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Introducción

La Corporación PENSER tiene como misión contribuir a la transformación educa-
tiva bajo un enfoque sistémico, con criterios de calidad, inclusión y equidad, posi-
bilitando, desde la gestión del conocimiento, condiciones sociales que favorezcan el 
desarrollo del ser humano, de los sistemas organizacionales y de la sociedad. En este 
sentido, involucra como un eje estratégico la comprensión de los procesos educativos 
de manera sistémica, reflexionando sobre el quehacer profesoral y los paradigmas 
subyacentes.

En esta ocasión, y en cumplimiento de su postulado institucional de democratizar 
procesos de formación al más alto nivel, la Corporación PENSER desarrolla esta 
iniciativa para fomentar un espacio de cualificación en materia investigativa dirigido 
a profesores que deseen formarse y apropiar procedimientos, técnicas e instrumentos 
de investigación en el aula, que puedan generar innovación educativa y, por ende, un 
mejoramiento de la praxis pedagógica.

Dado lo anterior, este texto está concebido para que profesores que han tenido su 
énfasis en actividades de docencia, puedan incorporar la investigación en educación 
como un elemento que les permita identificar de manera científica, los hallazgos que 
se suscitan en el ámbito de clase con sus estudiantes y socializar este conocimiento a 
través de artículos científicos, ponencias o publicaciones en general.

Se espera que, a partir de procesos permanentes de construcción colectiva, el profesor 
pueda:

 - Describir el aula de clase como un escenario propicio para el desarrollo de pro-
cesos investigativos que permitan la cualificación del quehacer profesoral.

 - Generar insumos para la generación de propuestas de investigación que surjan 
en el marco de los procesos de enseñanza-aprendizaje.

 - Fomentar procesos de reflexión sobre el papel de la innovación educativa deri-
vada de la investigación en el aula.

 - Generar insumos para la socialización de resultados de investigación educativa 
en diversos medios de divulgación.
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Dado lo anterior, este documento pretende constituirse en un insumo desde la praxis 
que contribuya al fortalecimiento de la labor profesoral. Por tanto, es importante 
advertir que no es la intención del texto ser un documento conceptual o epistemo-
lógico sobre la investigación educativa, pues los profesores participantes en este 
ejercicio consideran que hay actualmente muchos textos en el mercado que realizan 
esta tarea muy bien. Por el contrario, este texto introduce algunas reflexiones sobre 
problemáticas, aspectos comunes y tendencias en la investigación educativa desde la 
perspectiva del aula.

El texto se encuentra organizado en seis capítulos, que de manera breve presentan 
una postura sobre algunos aspectos de interés en la investigación educativa. El pri-
mer capítulo realiza una introducción a la investigación educativa, considerando 
aspectos como: ¿qué es la investigación educativa?, principales referentes teóricos 
de la investigación educativa, la investigación educativa en el panorama mundial y 
latinoamericano, paradigmas en investigación educativa, y ¿cómo detectar una pro-
blemática a investigar, desde el método científico?

En el capítulo dos se establece una mirada en torno a la articulación entre los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje y la investigación educativa. Algunos tópicos que 
se presentarán son: situaciones del entorno de clases que pueden abordarse desde 
una perspectiva investigativa, la innovación educativa: bases conceptuales y proce-
dimentales desde la investigación educativa, el universo profesoral: retos, desafíos y 
principales brechas a investigar en los procesos de enseñanza-aprendizaje, el rol de la 
pedagogía y la didáctica en la construcción de bases de indagación en la relación pro-
fesor-estudiante y breves consideraciones en torno a las dificultades de aprendizaje.

En el capítulo tres, el lector encontrará una postura desde los métodos cuantitativos 
de investigación educativa, en el cual se podrá disponer de los siguientes tópicos: 
el paradigma positivista: antecedentes y relación con la investigación educativa de 
corte cuantitativo, relación población y muestra, técnicas de muestreo cuantitativo, 
presentación de principales métodos cuantitativos, estudios que involucran métodos 
cuantitativos e interpretación de resultados y software de apoyo.

En el capítulo cuatro, se establece desde el relativismo una aproximación en los 
métodos cualitativos de investigación educativa, a través de los siguientes tópicos 
abordados de manera general: el paradigma relativista: antecedentes y relación con 
la investigación educativa de corte cualitativo, relación población y muestra, técnicas 
de muestreo cualitativo, presentación de principales métodos cualitativos, estudios 
que involucran métodos cuantitativos e interpretación de resultados y software de 
apoyo.

Los dos capítulos finales versan sobre la presentación de los resultados de la investi-
gación educativa. En el capítulo cinco se abordan aspectos alrededor de la realización 
de informes de investigación educativa involucrando temáticas como: el informe de 
investigación: tipos de estructuras, narrativas desde lo general hasta lo particular 
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(deductivo) y desde lo particular a lo general (inductivo), la importancia del hilo 
conductor, los principales aspectos a considerar en la redacción científica y software 
de apoyo.

Finalmente, el capítulo seis genera una postura sobre elementos tales como: aspectos 
más relevantes a tener en cuenta en la elaboración del artículo científico, búsqueda  
del medio de publicación más adecuado, indicadores más utilizados y cómo se realiza 
el proceso de acercamiento al editor y todo el proceso de publicación, entre otros.

A continuación, se presentan entonces los capítulos mencionados con la segura con-
vicción que representan un espacio para reflexionar sobre la práctica profesoral en 
clave de investigación y con la precisión de que como documento académico que es, 
siempre se encontrará en continua construcción.
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CAPÍTULO 1

INTRODUCCIÓN A LA
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Gonzalo Fonseca-Grandón 1

Introducción

El presente capítulo ofrece una introducción a la “Investigación Educativa”, especí-

ficamente en el ámbito de la educación superior. Fue construida considerando una 

consulta de literatura pertinente a la temática y al mismo tiempo, teniendo presente 

los desafíos que enfrentan las instituciones del nivel superior en materias de investi-

gación educativa. El capítulo se inicia mediante una reflexión sobre la relación esta-

blecida entre dos actividades sustantivas de la gestión universitaria: docencia e inves-

tigación. En este sentido, describe el distanciamiento evidenciado tradicionalmente 

entre ambas actividades, pero al mismo tiempo, plantea oportunidades para acortar 

la brecha entre ellas. Posteriormente, un breve estado del arte identifica riesgos y 

oportunidades de vinculación docencia-investigación, finalizando con una síntesis de 

los enfoques de investigación en educación. Por último, se describen diversas proble-

máticas educativas en contexto de aula, que pueden contribuir a favorecer vínculos 

efectivos entre docencia e investigación.

1 Profesor de la Universidad de Concepción, Chile.
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Divorcio y reconciliación entre docencia e investigación

Habitualmente la relación entre docencia e investigación en la mayoría de las Insti-
tuciones de Educación Superior [IES] avanza por caminos paralelos, haciendo que 
los puntos de encuentro entre ambas sean escasos o prácticamente inexistentes. En 
la práctica, muchas veces al momento de la evaluación académica del profesorado 
que llevan a cabo las universidades para evaluar docencia, investigación y proyección 
social, existen docentes muy bien evaluados por sus estudiantes y reconocidos por 
sus pares debido a la innovación demostrada en su docencia, las buenas prácticas en 
este ámbito, las interacciones profesor-estudiante en el aula, el manejo disciplinar, 
etc. Sin embargo, en el campo de la investigación tienen una productividad baja y, 
en consecuencia, el resultado final de dicha evaluación académica es deficiente. Por 
otro lado, existen académicos que tienen muy buenos indicadores de investigación, 
evidenciados en publicaciones, ejecución de proyectos, etc., pero son mal evaluados 
en su rol docente por sus estudiantes; sin embargo, su evaluación académica final es 
excelente.

Dichas tensiones constituyen algunas de las observables en materia de relación entre 
docencia e investigación. Para profundizar respecto de lo anterior, un estudio de 
Hernández (2002) identifica tres tipologías que describen la relación entre docencia e 
investigación de acuerdo con el nexo existente entre ellas. En primer lugar, menciona 
a los escépticos, quienes sostienen que dicha relación es únicamente una tradición; 
en segundo lugar, aquellos que consideran que no existe conexión alguna entre am-
bas debido que se da un conflicto entre ellas, y finalmente, aparece un grupo que 
considera que existe una relación entre ambas basadas en la tradición universitaria. 
Otra investigación desarrollada por Marsh y Hattie (2002) propone un modelo para 
determinar la relación existente entre docencia e investigación. El estudio empírico 
del modelo correlaciona tres variables: habilidad, motivación y tiempo, con los resul-
tados en docencia e investigación del profesorado universitario medidos mediante los 
resultados de la evaluación emitida por los estudiantes y el número de publicaciones 
respectivamente.

La Figura 1 muestra el modelo de estos autores considerando las tres variables iden-
tificadas y la relación establecida con los resultados en ambas dimensiones (docencia 
e investigación). El modelo indica que docencia e investigación poseen una correla-
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ción negativa que indicaría que mientras aumenta el tiempo dedicado a una, dismi-
nuye el dedicado a la otra, pero el tiempo no influye en los resultados. Solamente la 
habilidad es la única variable que incide en los resultados tanto de la docencia como 
de la investigación, aun cuando dicha relación no es significativa.

Figura 1. Modelo de Marsh y Hattie (2002). Fuente: Hernández (2002).

Al margen de la escasa correlación entre docencia e investigación establecida en el 
modelo, la aparente oposición entre ambas no está en condiciones de explicar por 
qué dicha relación no es más favorable. Los autores reconocen que existen profesores 
que son buenos en ambas actividades, otros muestran deficiencias en las dos y otros 
son buenos en una y deficientes en otra y viceversa. En consecuencia, si una insti-
tución requiere mejorar docencia e investigación, conviene la selección, retención, 
promoción y apoyo a los académicos que posean competencias en ambas actividades 
(Marsh y Hattie, 2002). El presente capítulo adhiere a dicha visión, reconociendo 
una relación ineludible entre docencia e investigación educativa, también compartida 
por Hurtado (2000), Pino (2008), Segura (2008), Perdomo (2011), Fernándes (2014) 
y Tesouro y Puiggalí (2015), entre otros. Aún así, se entiende que el vínculo entre 
ambas no siempre se dará de manera natural, en consecuencia, las instituciones están 
llamadas a generar acciones para promover competencias en ambas actividades.

Al margen de lo anterior y sin el ánimo de generar en una visión descontextualizada 
de lo que está ocurriendo, conviene relevar el peso y valoración que tiene la investi-
gación sobre la docencia en la actualidad. En este sentido, es común que las propias 
instituciones privilegien dicha situación impulsadas por las políticas de rendición de 
cuentas en materia de indicadores de publicación exigida por las políticas educativas 
de diversos países a sus universidades. Sumado a lo anterior, cabe mencionar las 
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motivaciones externas vinculadas al conocimiento a nivel internacional, representada 
por las grandes bases de datos que albergan revistas electrónicas con altos estánda-
res. Lo anterior, ha marcado pauta para que las universidades estimulen mayorita-
riamente la investigación y publicación destinando importantes recursos para ello.

Este escenario convive con una relación entre docencia e investigación escasamente 
articulada ante la existencia de ciertas limitaciones. Primeramente, la investigación 
no ha sido relevante para la docencia y es limitada para su uso práctico. Parece ser 
que la investigación educativa hasta ahora desarrollada no ha permitido resolver pro-
blemas prácticos de la docencia. Además, los estudios no han sido suficientemente im-
pactantes como para proporcionar resultados convincentes que puedan ser utilizados 
por la docencia y generar así mejoras, producir cambios, resolver problemáticas, etc.

Para disminuir la distancia entre investigación y docencia es necesario enfocarse 
entonces en dos elementos, el primero es la interacción entre la producción y el uso 
del conocimiento, esto implica que las universidades tengan que favorecer la genera-
ción de espacios para alcanzar la transferencia efectiva de conocimiento. El segundo 
elemento es la importancia que tienen los intermediarios, que son las personas que 
actúan de vínculo entre el conocimiento científico y la práctica.

Acciones concretas para avanzar en lo anterior son las descritas en un estudio desa-
rrollado por Tesouro y Puiggalí (2015), quienes concluyen que es necesario relevar 
la importancia de la investigación en el ámbito de las humanidades/educación y en 
ciencias sociales para mejorar la docencia y, por otra parte, impulsar una mejor do-
cencia en el ámbito de la ciencia/tecnología a partir de las numerosas investigaciones 
realizadas en esa área.

Estado del arte en el contexto internacional

Para describir la relación entre investigación y docencia desde la literatura, es nece-
sario describir algunos antecedentes frecuentemente discutidos sobre el tema y que 
se consolidan en un modelo sobre “producción, uso e interacción del conocimiento” 
desarrollado por Levin (2011). Dicho modelo explica cómo se moviliza el conocimien-
to en educación y está representado en la Figura 2.
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La triada representada en la Figura considera tres grandes elementos, el primero es 
la producción de la investigación. Tradicionalmente, en la mayoría de los países la 
producción de investigación está a cargo de las universidades o centros de investi-
gación, aunque existen otras instituciones que también asumen aquello. De acuerdo 
con el modelo anterior, la producción de investigación es fundamental que se vincule 
con su uso en diversos ámbitos. Dicha “usabilidad” puede ser en ámbitos políticos 
y profesionales. Al margen de lo anterior, muchas veces se espera que la investiga-
ción permita el uso de hallazgos o resultados alcanzados para tomar decisiones en 
materia política, sin embargo, con frecuencia dichas decisiones consideran más bien 
otros intereses, pero no los intereses de la investigación. Un ejemplo de lo anterior 
lo constituye el financiamiento otorgado por organismos gubernamentales a equipos 
de investigación para desarrollar proyectos en diversas materias, cuyos resultados no 
siempre son considerados en las decisiones políticas adoptadas posteriormente.

Por otro lado, se encuentran los usos profesionales, por ejemplo, de docentes univer-
sitarios y del sistema escolar, quienes también podrían usar esa investigación para 
modificar sus prácticas, introducir mejoras e innovaciones, diseñar proyectos, pero 
aun así la relación entre producción y uso sigue siendo escasa. A su vez, el modelo de 
Levin (2011) incorpora un tercer factor que se denomina la mediación, el cual está 
asociado a las personas, organizaciones y procesos que promueven esos usos políticos 
y profesionales de la investigación. Esta triada favorece el vínculo entre docencia e 

Figura 2. Movilización del conocimiento en Educación de Levin (2011). Fuente: Perines (2017).
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investigación, así como permite entender cómo están funcionando actualmente las 
universidades y hacia dónde deben enfocarse para avanzar en esta materia.

Respecto a los apoyos recibidos en términos de investigación por parte de organismos 
nacionales y las propias instituciones, gran parte de ellos se lo llevan las áreas de 
ciencias e ingenierías. En este sentido, Perines (2017) considera que las universidades 
deben favorecer la equidad y nivelación de los soportes que entregan a otras áreas 
con el apoyo dado a la investigación en materia educativa. No necesariamente impli-
ca un apoyo que comprenda una alta cantidad de recursos, sino que existen también 
apoyos intangibles como, por ejemplo, promover espacios para generar equipos de 
trabajo, reducir la carga docente a quienes desarrollan investigación en docencia, 
entre otras acciones. Al mismo tiempo, fortalecer el vínculo entre investigadores y 
usuarios es fundamental, quienes se dedican a la docencia tienen un “laboratorio” 
de investigación en el aula, por ende, no es necesario un investigador externo que 
indague sobre esa aula para que luego los docentes consuman los resultados de esa 
investigación que ese otro desde afuera generó. En consecuencia, las universidades 
están llamadas a avanzar en la construcción de redes efectivas de investigadores y 
usuarios, al respecto, aunque las instituciones generan un número importante de 
redes o convenios, la proporción de uso de estas es aún reducida.

En relación con el vínculo entre docencia e investigación en las universidades, es 
importante que las instituciones generen espacios de concientización (Perines, 2017). 
No basta con realizar discursos sobre la brecha que existe entre docencia e investi-
gación o solo discutir sobre el tema, necesariamente las universidades pueden hacer 
algo para reducir esta brecha. En este sentido, proponer acciones o estrategias con-
cretas para atender esta problemática permite reducir las diferencias entre ambas 
actividades que hasta aquí han sido irreconciliables. También, las universidades pue-
den asignar mayor reconocimiento a la investigación en docencia, evitando relegarla 
a una especie de estatus inferior a la investigación de las disciplinas.

Seguidamente, frente a la producción de investigación es importante explorar el 
verdadero uso que los usuarios le asignan a la investigación, tomando los resultados 
que arroja y aplicándolos de manera efectiva. A su vez, conviene trabajar con orga-
nizaciones de usuarios de manera colaborativa y recíproca, sin que ello implique que 
unos se sirven de otros. Por último, se necesitan mejores medios de intercambio de 
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información entre organizaciones de usuarios, incluyendo procesos compartidos. En 
este sentido, las herramientas tecnológicas constituyen un aporte fundamental para 
el intercambio de información en la actualidad.

Finalmente, la mediación identificada en la Figura 2 constituye un aspecto clave de 
esta triada, ya que la investigación por sí sola no propicia su uso en docencia mientras 
no existan mediadores. La mediación no se genera espontáneamente, para promover 
la mediación entre producción y uso de la investigación, los intermediarios deben 
ser los encargados de acercar dicha investigación a la docencia en las organizaciones, 
diagnosticando e identificando brechas existentes para posteriormente generar accio-
nes concretas que promuevan sinergias. Las instituciones deben ser capaces de crear 
espacios para que sus académicos identifiquen, propongan y encabecen soluciones 
que tiendan a reducir las brechas mediante la creación de un plan estratégico capaz 
de adaptarse al contexto organizacional. Así, esta mediación se convierte en el motor 
del vínculo entre la producción y el uso de los resultados de la investigación, pero 
las universidades no pueden quedarse en “las buenas intenciones” mediante amplias 
declaraciones en sus documentos normativos o en los proyectos educativos, se tiene 
que ir más allá, desarrollando planes con tiempos definidos, responsables y acciones 
claras que logren avanzar en el vínculo entre investigación y docencia.

Riesgos y oportunidades en materia de vinculación docencia-investigación

Actualmente los docentes y las instituciones deben preguntarse para qué se inves-
tiga si los conocimientos producidos en investigación se movilizan o transfieren. No 
solo para entender el vínculo efectivo entre ambos aspectos, sino porque que es una 
pregunta que debe hacerse a la investigación en general. En un sentido amplio, el fin 
último de la investigación es contribuir al desarrollo de la humanidad y mejorar la 
calidad de vida de las personas desde distintos ámbitos, pero, aun así, existen algu-
nos riesgos que pudieran reducir ese impacto. Por ejemplo, la sobre representación 
alcanzada por aquellas plataformas de revistas científicas dedicadas a comunicar el 
conocimiento, lo que es valorado, pero pareciera una relación establecida con una 
especie de supermercados del conocimiento que han promovido que las universida-
des consideren e ingresen en una dinámica relación. Esta situación, habitualmente 
empuja a los investigadores a generar esfuerzos por publicar artículos basados en los 
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objetivos de dichas instancias, es decir, parte importante de lo actualmente llevado 
a cabo en investigación universitaria se articula con los objetivos de dichas platafor-
mas, pero escasamente con la solución de los problemas, por lo menos en ciencias so-
ciales y educación. Lo anterior, promueve una carrera no solo por publicar en dichos 
medios, sino que, al mismo tiempo, por alcanzar un ascenso académico.

En algunos casos la relación entre docencia e investigación constituye parte del dis-
curso político, pero carece de la acción necesaria para generar el vínculo concreto. 
En este sentido, se ha transitado de una idea de investigación educativa orientada 
a aportar mejoras en la calidad de vida de las personas en el amplio sentido, a una 
concepción de investigación que considera la comunicación de resultados para una 
academia reducida y exclusiva, muchas veces desvinculada de ciertas dimensiones de 
la realidad.

A pesar de los diferentes riesgos que pueden afectar la relación entre docencia e in-
vestigación en el escenario actual, si las universidades se lo proponen, identificarán 
oportunidades para avanzar en la articulación entre ambas actividades. En las últi-
mas décadas las Instituciones de Educación Superior se han enfrentado a diversos 
fenómenos que generan espacios para la integración entre docencia e investigación. 
Entre ellos destacan la masificación de la matrícula en dicho nivel, evidenciando un 
crecimiento dramático durante las últimas décadas prácticamente en todos los países 
a nivel mundial. Por otra parte, la internacionalización de la educación superior ha 
promovido múltiples acciones en las Instituciones de Educación Superior no sólo en 
materia de relaciones institucionales con organizaciones extranjeras, sino que tam-
bién, han evidenciado un aumento de su oferta de carreras y programas, constituyen-
do un espacio concreto para articular docencia e investigación.

A consecuencia del movimiento de la masificación de la educación superior, se ha 
producido una amplia diversificación de nuevos perfiles de ingreso de estudiantes 
en este nivel educativo. Actualmente están ingresando estudiantes pertenecientes a 
grupos sociales, económicos y culturales que hace 20 años tenían escasa participa-
ción en la matrícula universitaria. La Figura 3 muestra la evolución de matrícula en 
educación superior en América Latina para el período 2010-2017.
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Figura 3. Estudiantes de educación superior en América Latina.  Fuente: Sáinz y Barberá (2019).

Tal como se observa en la Figura, en un periodo de ocho años el aumento de estu-
diantes en educación superior en América Latina es sostenido y constante, no existe 
descenso en las cifras del período ni para la matrícula total de estudiantes, ni para 
quienes ingresan a primer año, situación que ha ido promoviendo un cambio en la na-
turaleza del sistema de educación superior. En este sentido, la figura del “heredero” 
de Bourdieu y Passeron (2009), utilizada para referirse a aquel estudiante que sigue 
un patrón generacional respecto a su profesión y que pertenece a los sectores socioe-
conómicos altos, ha dado paso a la incorporación de estudiantes no tradicionales con 
perfiles diversos, acrecentados por el actual escenario de inclusión y diversidad. En 
el contexto anterior, las instituciones pueden tomar ventaja de dicha diversidad en 
el aula como base para comprenderla. Por otro lado, los cambios en los enfoques de 
enseñanza y formación han exigido a diversas naciones y las propias instituciones 
una serie de cambios estructurales en el nivel de educación superior. En este contex-
to, se puede mencionar el proceso de Bolonia, cuyos acuerdos se concretaron en el 
proyecto Tuning Europa y América Latina, las actuales exigencias en certificación 
de calidad, el movimiento de la profesionalización de la docencia universitaria, entre 
otros, todos ellos constituyendo espacios concretos para avanzar en la articulación 
docencia e investigación.

En síntesis, a medida que transcurre el tiempo se han plasmado nuevas imágenes 
de la docencia e investigación que dejan a un lado aquellas tradicionalmente cono-
cidas. Lo anterior exige una investigación orientada a crear conocimiento sobre la 
educación en contexto reales, minimizando la clásica postura del docente, orientada 
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al simple consumo del conocimiento generado por otros. Las nuevas imágenes de la 
educación la entienden como una actividad investigadora, desarrollando una investi-
gación desde y para la educación, viendo al docente como un constructor de conoci-
miento (Latorre, 2003).

Enfoques de investigación en educación

Primero que todo, es fundamental mencionar que tradicionalmente la investigación 
aporta a entender y comprender la realidad. Para esto existen tres supuestos que los 
investigadores requieren conocer antes de tomar decisiones más instrumentales que les 
permitan avanzar en dicha comprensión y explicación de los fenómenos (ver Figura 4).

Figura 4. Supuestos sobre la investigación en educación. Fuente: Elaboración propia.

En primer lugar, desde el punto ontológico, es decir, considerando la naturaleza de 
las problemáticas observadas en los distintos ámbitos del conocimiento, éstas pueden 
pertenecer a una dimensión “observable” de la realidad, pero existen otras pertene-
cientes a una dimensión “no observable” de ésta. Esto significa que en educación, así 
como en otras áreas del conocimiento, existen problemáticas de naturaleza distinta, 
de ahí la importancia de identificar inicialmente cuál es su naturaleza, de manera 
que las decisiones instrumentales en investigación se tomen posteriormente de forma 
coherente con dicha naturaleza.

En segundo lugar, es relevante para conocer la problemática identificar las característi-
cas de la dimensión epistemológica, asociada a la relación establecida entre investigador 
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Figura 5. Publicaciones 2001-2016 que contienen “triangulación” y “métodos mixtos”. Fuente: Forni y De Grande (2020).

e investigado. Cuando se habla de una dimensión observable de la realidad, se entiende 
que dicha relación es vertical, es decir, se observa el control de parte del investigador.

En la dimensión no observable el investigador necesita generar una relación horizontal 
con los investigados. Finalmente, respecto al supuesto metodológico, una problemá-
tica perteneciente a la dimensión observable de la realidad, que exige una relación 
vertical entre investigador-investigado, optará por una decisión instrumental asociada 
al método cuantitativo. Por el contrario, si el problema abordado pertenece a la di-
mensión no observable, lo que implica una relación horizontal entre investigador e in-
vestigado, la decisión en esta materia requiere optar por una metodología cualitativa.

Las decisiones instrumentales respecto al método a utilizar para explorar una pro-
blemática de investigación exigen un análisis de los tres supuestos identificados, lo 
que otorga la coherencia necesaria a las decisiones que toma un investigador. En 
este contexto, aunque tradicionalmente ha existido polarización entre los métodos 
cuantitativos y cualitativos, en las últimas décadas, la estabilización de los métodos 
mixtos de investigación por parte de la comunidad científica y académica ha gene-
rado importantes avances respecto a su adopción en diversas áreas. En este sentido, 
la complejidad de las problemáticas de investigación en materia educativa encuentra 
en las estrategias complementarias cuantitativas y cualitativas ofrecidas por los mé-
todos mixtos, un óptimo espacio para atender dicha complejidad.

Respecto a la adopción de métodos mixtos en ciencias sociales, existen importantes 
indicadores de uso. Un estudio realizado por Forni y De Grande (2020) revisó artícu-
los de habla hispana publicados en el período 2001-2016, que contienen los términos 
“triangulación” y “métodos mixtos” pertenecientes a diversas disciplinas.
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Los resultados arrojaron un total de 2.851 artículos que contenían dichos térmi-
nos. Como se aprecia en la Figura, en el ámbito de la Educación, un 45,34% de los 
artículos consultados desarrolló investigaciones utilizando métodos mixtos, lo que 
constituye una importante evidencia del avance en la adopción de enfoques com-
plementaros de métodos cuantitativos y cualitativos. El mismo caso sucede con la 
triangulación (47,81%), lo que demuestra que los investigadores se están preocupan-
do por generar investigaciones que favorezcan aproximaciones desde distintas fuentes 
o puntos de vista.

Por último, tres han sido los enfoques propios de las ciencias sociales que son vá-
lidos para abordar problemáticas en materia educativa (Meza, 2002; Ricoy, 2006; 
Contreras, 2011; Burgo et al. (2019); Miranda y Ortiz, 2020), cuyas características 
generales se describen a continuación:

 - Perspectiva positivista: la perspectiva positivista tiene una visión exógena de 
la realidad, en consecuencia, se entiende que existe fuera de la conciencia sub-
jetiva de las personas. La realidad es aquello que se puede medir, cuantificar, 
observar, etc., por ende, no existe dentro de los sujetos, sino fuera de ellos. 
Habitualmente, se habla de un investigador neutro que no se deja influir por 
prejuicios, experiencias y valores. La investigación en esta perspectiva se realiza 
teniendo en cuenta esa neutralidad y se asocia a la búsqueda de las causas de 
los fenómenos sociales tomando los métodos cuantitativos y la estadística como 
herramientas primordiales y su fin último es explicar la realidad.

 - Perspectiva interpretativa: la perspectiva interpretativa surge en materia investiga-
tiva como una reacción al positivismo, puesto que este último no había sido capaz 
de abordar algunas problemáticas de investigación en ciertas áreas como la educa-
ción. Esta perspectiva entiende la subjetividad de la realidad debido a que se cons-
truye socialmente en un contexto histórico y está asociada a términos cualitativos, 
fenomenológicos, naturalistas, humanistas, etc. Contrario al positivismo, posee una 
visión endógena de la realidad, es decir, da relevancia a lo interno del sujeto, sus 
emociones, percepciones o formas de entender las cosas, obligando al investigador a 
estudiar los significados de las acciones humanas y la vida social, dando relevancia 
a los relatos de vida, la observación participante, las autobiografías, entre otras, 
como herramientas investigativas cuyo propósito es comprender la realidad.
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 - Perspectiva crítica: es una perspectiva “alternativa” a las anteriores, que muestra 
una postura más convencional en la investigación. Un investigador crítico analiza 
profundamente la realidad (tensiones, inequidades, desigualdades, etc.) y, ade-
más, propone y encabeza soluciones a dichas problemáticas. De manera explícita, 
esta perspectiva adopta una ideología política puesto que está comprometida con 
el cambio social, la transformación, emancipación de las comunidades donde se 
identifican problemáticas. En consecuencia, el investigador democratiza el poder 
observado en las perspectivas positivista e interpretativa, constituyéndose en un 
miembro más de la comunidad. Se interesa por generar una transformación de 
la sociedad, caracterizada por desigualdades, injusticias y opresiones, dimensión 
que genera una distinción con las perspectivas anteriores.

En la actualidad, existe un aumento de la diversidad de aproximaciones metodoló-
gicas en educación, beneficiando directamente lo que se está haciendo en materia de 
investigación en esta área. También se ha observado una mayor sofisticación en las 
técnicas de procesamiento de datos, tanto cuantitativos como cualitativos, con apoyo 
de software especializados que constituyen un importante instrumento para la inves-
tigación educativa. Finalmente, así como se valora la existencia de mayores posibili-
dades de difusión de resultados en publicaciones a nivel internacional, es importante 
avanzar en la transferencia de los resultados de investigaciones que permitan adoptar 
mejoras concretas en materia educativa.

Problemáticas de investigación en contexto de aula

Sobre las problemáticas de investigación a identificar en materia educativa, la Figura 
6 resume las principales fases que forman parte de un proceso docente o educativo 
en general. Las fases identificadas en dicha Figura ofrecen a los investigadores en 
docencia un conjunto de procesos no siempre nítidamente observados y que permiten 
abordar problemáticas sensibles para el ejercicio de docente. Específicamente, se sin-
tetizan fases que transitan desde el diseño del currículo hasta el impacto que genera 
dicho diseño en los estudiantes, lo que evidentemente puede dar espacio a la iden-
tificación de otras fases y procesos intermedios complementarios a los presentados.
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Figura 6. Fases del proceso docente o educativo.  Fuente: Elaboración propia

Esta Figura se inicia con la fase Diseño del Currículo, que contextualmente hace 
referencia a lo observado en los últimos años en las Instituciones de Educación 
Superior, quienes se han visto enfrentadas a una especie de “fiebre del cambio” en 
esta materia. Al respecto, han avanzado hacia procesos de diseño curricular basados 
en competencias y resultados de aprendizaje, cuyo propósito ha sido contribuir al 
éxito educativo de los estudiantes mediante la adopción de diseños curriculares que 
superen la descontextualización observada tradicionalmente en esta materia. Lo an-
terior, ha involucrado el uso de metodologías de diseño del currículo más permeables 
y participativas, incorporando diversos actores que favorecen el conocimiento de la 
realidad, proceso escasamente indagado.

La siguiente fase es fruto del diseño del currículo y se materializa en el Currículo 
Explícito. Está asociado a la declaración de los grandes propósitos del proceso edu-
cativo que se concreta actualmente en la explicitación de perfiles de egreso definidos 
para las diversas áreas de estudio, así como a una serie de elementos entre los que 
destacan: contenidos, metodologías, evaluación, recursos, entre otros. Se espera que 
estas decisiones muestren la coherencia y claridad necesaria requerida en la fase más 
explícita del proceso.

La fase de Interpretación del currículo involucra las decisiones propias del docente 
respecto a la programación de los elementos del currículo en un determinado tiempo 
académico. Se espera que los profesores consideren la transformación de los conteni-
dos explícitos en el currículo mediante decisiones asociadas, por ejemplo, a la trans-
posición didáctica, es decir, cómo modifico un contenido disciplinar para hacerlo 
enseñable a los estudiantes. Posteriormente, se abre paso la fase de Implementación 
de las decisiones tomadas en la interpretación en un contexto concreto. Los Efectos 
Educativos Comprobados constituyen aquellos recogidos mediante la evaluación de 
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los aprendizajes que se pueden verdaderamente evidenciar mediante dicha evalua-
ción, pero que no necesariamente constituyen los Efectos Educativos Reales. Esta 
última, constituye una especie de “caja negra” que exige amplios análisis puesto que 
los estudiantes alcanzan múltiples aprendizajes que no siempre son conocidos en los 
efectos educativos reales. Finalmente, están los impactos educativos que muestran 
los efectos posteriores que tienen los procesos educativos y que se observa en cómo 
el estudiante, una vez finalizada su formación profesional, aporta a la sociedad me-
diante su desempeño.

Para finalizar, la concepción del proceso implícita en las actividades de docencia 
en educación superior descritas anteriormente, ofreciendo amplios espacios para la 
identificación de problemáticas que pueden ser abordadas mediante la investigación, 
lo que deriva en los Impactos Educativos (Gimeno, 2010). En este sentido, la consti-
tución de equipos de trabajo entre personas de distintas disciplinas puede favorecer 
la profundización de las problemáticas identificadas en el proceso docente vinculado 
a las más diversas áreas.

Conclusiones

Tres grandes concusiones se desprenden del análisis efectuado en el capítulo:

En primer lugar, si bien la relación entre docencia e investigación ha presentado 
mayoritariamente una imagen paralela en educación superior, también es cierto que 
si las instituciones de dicho nivel se lo proponen tienen la oportunidad concreta de 
generar estrategias efectivas para favorecer dicha relación. En este sentido, los mode-
los y referentes teóricos analizados ofrecen importantes orientaciones para consolidar 
la relación docencia e investigación.

La segunda conclusión surge como una consecuencia de lo expresado en el párrafo 
anterior puesto que la adopción de estrategias que promuevan el vínculo entre do-
cencia e investigación, generan riesgos y oportunidades. Al margen de los riesgos 
que es necesario identificar y a la vez minimizar, este trabajo releva la diversidad de 
oportunidades que ofrece el actual contexto de la educación superior a nivel inter-
nacional. La incorporación de estudiantes pertenecientes a sectores socioeconómicos 
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tradicionalmente no representados en educación superior, la diversificación de perfi-
les de ingreso del estudiantado, el actual escenario de inclusión y diversidad, cambios 
en los enfoques de enseñanza y formación, los cambios estructurales al currículo, 
entre otros, constituyen áreas oportunas para evidenciar la articulación docencia e 
investigación.

Finalmente, la tercera conclusión devela la complejidad que exhibe el fenómeno 
educativo y formativo en educación superior. Este escenario implica desarrollar una 
visión con foco no solo en los resultados sino también en los procesos, sobre todo 
aquellos habitualmente ocultos.  Al mismo tiempo, los procesos de investigación en 
docencia y educación en general exigen que éstos no se circunscriban únicamente 
a los paradigmas tradicionalmente utilizados en esta materia, sino que promuevan 
la complementariedad de paradigmas de investigación. Esta perspectiva permite 
atender la amplitud y complejidad de la problemática educativa ya identificada, 
ofreciendo a la educación superior una visión lo suficientemente profunda para la 
comprensión de diversos ámbitos de ella.
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CAPÍTULO 2

ARTICULACIÓN ENTRE LOS PROCESOS DE
ENSEÑANZA-APRENDIZAJE Y

LA INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Pablo Cisneros-Quintanilla 2

Para hablar de investigación educativa, en lo primero que se debe pensar es en los 
retos y perspectivas que esta trae consigo. Un buen punto de partida podrían ser las 
opiniones que algunos hombres de ciencia tienen respecto a este tema.

Eduardo Galeano (1940-2015) menciona que “enseñar, es enseñar a dudar”, donde 
los académicos se adentran en el campo pedagógico, pero no de las certezas, sino de 
las incertidumbres; es decir, crear inquietudes, para que el estudiante no solo bus-
que las respuestas en los docentes, sino que también sea capaz de proponer nuevos 
problemas e inquietudes. Albert Einstein (1879-1955) también menciona que “el 
aprendizaje es experiencia, todo lo demás es información”, por otro lado, Albert 
Szent-Györgi (1893-1986) dice que “investigar es ver lo que todo el mundo ha visto, 
y pensar lo que nadie más ha pensado”, es decir, aunque todo se encuentre a simple 
vista, los docentes y los estudiantes deben pensar diferente para poder entrar en el 
papel de un investigador, del mismo modo. Paulo Freire (1921-1997) sostiene que 
“no hay enseñanza sin investigación ni investigación sin enseñanza”, por ende, en el 
papel docente la investigación es una condición sine qua non, ya que el docente que 
no investiga no produce conocimiento y solo repite los conocimientos aprendidos.

2 Profesor de la Universidad Católica de Cuenca, Ecuador.
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Uno de los mayores educadores cubanos, Enrique José Varona (1849-1933), piensa 
que “el maestro debe conocer los métodos de investigación para enseñar a aplicarlos, 
porque el hombre es un perpetuo investigador consciente o inconsciente”, además de 
que “conocer es una necesidad primordial como nutrirse”, lo anterior muestra que el 
hombre es investigador por naturaleza, desde la etapa de la niñez surge la interro-
gante del ¿por qué?, mas, el mismo sistema y entorno va aplacando esas inquietudes. 
Esto se relaciona con lo dicho por José Martí (1853-1895), “conocer es resolver”, 
además de que plantea que “se necesita abrir una campaña de ternura y ciencia, y 
crear para ello un cuerpo, que no existe, de maestros misioneros”, igualmente, José 
de la Luz y Caballero (1800-1862) mencionan que “por medio de la experimentación 
se logrará acopiar datos en la ciencia didáctica (…) así se encargaran experimentos 
y observaciones a los maestros al modo de diversos sabios de una misma academia, 
para que contribuya cada cual con los hechos de su respetivo ramo a la solución de 
los problemas deseados”, de este modo, es que el maestro/investigador debe buscar 
las soluciones a sus problemas desde su ejercicio profesional sin necesidad de esperar 
a que otro lo solucione, y finalmente, Enrique Pozo Cabrera, Rector de la Universidad 
Católica de Cuenca, opina que “el docente universitario es el que busca los problemas, 
se apasiona con ellos, y plantea alternativas para enfrentarlos, esto lo hace utilizando 
un método que haga posible la certeza de su investigación, y luego una didáctica que 
aporte a la claridad en su promulgación”, también este autor menciona que “la in-
quietud de saber más, de poder más, de ser más, provoca la renovación constante del 
hombre; cuando esta permanente búsqueda de cambio cesa, viene el envejecimiento” 
(Universidad Católica de Cuenca, 2020). Esto da a entender que las personas no en-
vejecen únicamente por la edad, envejecen porque no les interesa resolver las inquietu-
des, no necesitan mayor desarrollo en las preguntas, y no necesitan más investigación.

En principio, todas las instituciones de educación superior desarrollan las funciones 
de docencia, investigación, y, vinculación con la sociedad, pero lo ideal es que estos 
tres elementos del accionar académico tengan una interdependencia (Horruitiner, 
2009), que implica la participación de todos estos elementos del fenómeno educativo, 
de tal manera que sean mutuamente responsables y compartan principios que ellos 
suscriben, es así, que no se pueden separar, tal como se muestra en la Figura 1.

Desde ese punto de vista se debe entender que esos tres elementos tienen que estar 
fuertemente integrados, pues, cuando determinados aspectos o elementos están re-
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lacionados entre sí, se entiende como una articulación, pero cuando esos aspectos 
o elementos tienen espacios y responsabilidades comunes, ya se entiende como una 
interdependencia, y, si lo que sucede en la docencia afecta positiva o negativamente 
en la investigación, y lo que sucede en la investigación afecta en la vinculación o 
extensión, entonces no es cualquier integración, esta se conoce como integración sis-
témica, donde los elementos involucrados constituyen un todo. 

En el caso hipotético que se elimine la parte de la investigación, la docencia y la 
extensión pueden seguir viviendo, pero la cuestión, es cuál es la calidad de vida que 
mantienen estos elementos a partir de ese cambio, ya que cada elemento se nutre del 
otro, así es que ese todo se define como un sistema, es decir, el proceso se da en una 
integración sistémica.

Figura 1. Interdependencia de las funciones sustantivas de la educación superior.  Fuente: Elaboración propia

Por lo anteriormente mencionado, es importante estudiar las maneras de lograr esa 
integración sistémica, en primer lugar, se debe pensar en la docencia desde lo macro 
(organización institucional), lo meso (organización curricular), y lo micro (organiza-
ción del aprendizaje), a la extensión o vinculación con la sociedad se debe entender 
como la expresión científica del quehacer profesional en el servicio comunitario, sin 
descuidar que es esa vinculación la que le otorga reconocimiento a una institución, 
finalmente, la investigación, es concebida como el sustento teórico y empírico que a 
través de las líneas de investigación conduce a la articulación e integración de estos 
elementos (Cisneros-Quintanilla, 2017).
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La docencia y la investigación tienen que integrarse a través de tres elementos fun-
damentales, el primero es la formación investigativa para profesores y estudiantes, ya 
que lamentablemente no todos los profesores tienen una formación investigativa que 
entregue las bases necesarias para trabajar en investigación. El segundo elemento es 
la investigación formativa, es decir que los docentes durante el espacio de formación 
de cualquier nivel deben incorporar la investigación para que el estudiante aprenda 
investigando. Y los dos elementos anteriores, van a permitir trabajos de titulación 
adecuados que no sirven únicamente para almacenar en estantes, sino que son tra-
bajos vivos que tienen relación directa, y si la tienen, es porque va a estar trabajado 
desde una investigación formativa que ha sido hecha con bases científicas suficientes.

Por otro lado, la docencia y la vinculación a través del emprendimiento, la praxis 
profesional y la práctica pre-profesional es apoyada por esos procesos de la investi-
gación, y finalmente, la investigación y la extensión se integran por medio de planes, 
programas, y proyectos. Es por esta razón, que un proyecto de vinculación con la 
sociedad debe ser previamente investigado, y de manera análoga, muchos proyectos 
de investigación nacen de la vinculación con la sociedad.

En efecto, la integración explicada anteriormente se convierte en el concepto de per-
tinencia, debido a que lo que se realiza ahí es útil para la sociedad. Por ese motivo, 
se ratifica el criterio de que la educación es un fenómeno social, y por lo tanto en el 
debate, se plantean aspectos relacionados con la interrogante de la Pedagogía como 
Ciencia de la Educación y la ubicación del hecho educativo y el proceso de enseñan-
za-aprendizaje como objeto de la Pedagogía (De la Herrán-Gascón, 1998).

Es preciso considerar, que la educación se conoce como todo proceso de influencia, 
de configuración o de desarrollo del hombre, y a la vez, la educación es un efecto de 
esa influencia, ya que la sociedad entera educa al hombre, siendo de esta manera un 
círculo permanente, de ahí la importancia del pensamiento de José Martí cuando 
menciona que ser culto es el único modo de ser libre, por esta razón, se puede afir-
mar que la finalidad de la educación no es solo la formación, también es otorgarle la 
oportunidad de libertad al ser humano.

El progreso y el desarrollo son dos conceptos íntimamente ligados y que están di-
rectamente relacionados con la educación, debido a que un pueblo educado, es un 
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pueblo que progresa, y por ende en ese pueblo se verifica un desarrollo. Es justo 
recurrir nuevamente a José Martí, quien propuso que “es criminal el divorcio entre 
la educación y su tiempo”, esto se puede demostrar de una manera concreta, si se 
piensa que las universidades permanecen en el siglo XX con métodos antiquísimos, 
ya que actualmente, los cambios que se han dado en las instituciones contemporá-
neas son mínimos, los profesores se encuentran en el siglo XX, y se han modernizado 
un poco más, incluso cuestionando el sistema implantado, pero los estudiantes están 
en el siglo XXI, y se enfrentan a una institución y a un docente que conservan una 
forma de enseñanza de hace mucho tiempo atrás.

Es necesario considerar los elementos que van a posibilitar el proceso de socialización 
y educación, del que se encarga no solo la escuela o la universidad, sino que existen 
una serie de agentes que intervienen en este proceso.

Aunque la educación escolarizada está encerrada en una institución, tiene que ver 
con las relaciones que esta mantiene con diferentes esferas en las que se desenvuelve 
el ser humano, pues, la educación escolarizada y lo pedagógico tienen relación con la 
esfera macrosocial, en la que intervienen la economía, la política y la cultura, con-
cepciones cuya preocupación e interés deben estar presentes en el aula de clase, en la 
cual el docente debe hablar sobre estos temas, pero sosteniendo una posición neutral, 
y proponiendo alternativas a sus alumnos sin influenciar en una postura.

A su vez, la educación escolarizada también tiene una afinidad con otras instancias 
educativas, como lo son los medios de comunicación, los amigos, la iglesia, la familia, 
etc. Ya que estas instancias intervienen en el proceso educativo, y a pesar de que al 
docente no se le sea permitido tomar partido en lo que suceda en esas agencias edu-
cativas, lo que si puede, es investigar sobre la situación cultural, familiar, religiosa 
del estudiante, pero no para intervenir, sino con el fin de considerar que el estudiante 
que está en el aula recibe una influencia de distintas variables, no está encerrado en 
una “burbuja” y recibe educación únicamente trasmitida por su profesor o por el 
sistema, además, de que existe una constante relación en la misma institución, en 
la relación dirección-profesor, profesor-profesor, profesor-alumno, y alumno-alumno, 
siendo estos, elementos que muchos profesores no conocen, y deben hacerlo, debido 
a que todos estos espacios se convierten en nichos o alternativas de investigación 
que posiblemente se dejan fuera, y son sumamente importantes porque se trata la 
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realidad desde el aula de clase, que se convierte en un laboratorio de investigación.

Sin embargo, de lo mencionado, la investigación educativa no está únicamente en la 
educación escolarizada, también es necesario investigar sobre las demás esferas de la 
sociedad que influyen en la educación, desde ese punto de vista, estos se convierten 
en los fundamentos sociológicos más importantes para la investigación educativa. 
(Valle, 2012)

Se debería entonces entender, que la Investigación es un concepto intrínseco de la 
actividad educacional, pues está íntimamente relacionada con la vida en todos sus 
aspectos incluyendo lo social y cultural, siendo por tanto un factor inseparable de las 
actividades que se desarrollan en la escuela (Espinoza, 2015).

Por tanto, se puede decir que la pedagogía es una ciencia que estudia la educación 
conscientemente organizada y orientada a un fin, y ésta se produce en las instituciones 
educativas, por lo que no obstante, tiene relación con otras formas de organización de 
carácter extra-escolar y extra-curricular. Por lo tanto, en la labor del pedagogo no se 
puede descuidar lo que sucede alrededor del aula de clase, donde se va a recibir el im-
pacto de las variables internas y externas de la misma. En el campo de la pedagogía 
se tiene en cuenta que la educación es un campo social, debido a que existen infinidad 
de espacios para investigar, a causa de que existen millones de problemas.

Ciertamente, desde la investigación educativa se debe analizar la pedagogía como 
ciencia, aunque muchas veces se discute sobre esto, porque lamentablemente, a di-
ferencia, por ejemplo, de la didáctica o la evaluación, la pedagogía como ciencia de 
la educación es uno de los campos menos investigados, y, por tanto, ha tenido un 
desarrollo teórico muy lento en comparación con las otras ciencias de la educación, 
pero para tratar este aspecto de la investigación desde la pedagogía, es necesaria una 
claridad frente al objeto y campo de estudio, mas, quienes dominan estos aspectos 
son los docentes, por lo tanto los profesores están en la mejor condición de investi-
gación de los problemas relativos a la educación y las aulas de clase son los espacios 
más idóneos para trabajar en la búsqueda de las soluciones.

Actualmente, hay una polémica en relación con el carácter científico de la pedago-
gía, para resolver esto, se debe retomar la interrogante sobre ¿qué es una ciencia?, 
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considerando que para que algo sea denominado ciencia, necesita de algunas carac-
terísticas, entre ellas, que esta tenga un objeto de estudio, y el objeto de estudio de 
la pedagogía es la educación escolarizada, esta es su especificidad más significativa 
y lo que la diferencia del resto de las ciencias sociales, otra característica indispen-
sable, es que necesita de un corpus teórico importante, y eso ha llevado a dividir 
esos cuerpos teóricos en diferentes ramas de distintas ciencias. Lo relacionado con 
la teoría de la educación se lo aborda en la filosofía, la sociología y la psicología de 
la educación, lo relacionado con la metodología de la investigación educativa, se lo 
trata desde diferentes paradigmas, y lo relacionado con las teorías educativas y lo 
denominado escolar, lo estudia la pedagogía, ya sea en un nivel preescolar, escolar, 
medio, superior o profesional, y lo extra-escolar lo estudian otros espacios, pero en lo 
escolar, ante la amplitud de esa pedagogía como proceso de enseñanza-aprendizaje 
en una institución escolarizada ha sido necesario dividirla en ramas, la historia de la 
pedagogía, la pedagogía comparada, y como resultado de estas, la didáctica.

De acuerdo con esto, se prueba que la pedagogía tiene un cuerpo teórico fundamental, 
pero este cuerpo teórico solamente se incrementará y la pedagogía tendrá mayor desarro-
llo como ciencia, cuando se haga investigación sobre aquello, por lo tanto, una tercera ca-
racterística para que algo se denomine ciencia, es que tenga un método de investigación.

Por consiguiente, es necesario el compromiso de los docentes para incluir la investi-
gación en su accionar diario para poder acrecentar la pedagogía como ciencia, por-
que esta pedagogía tiene unos fundamentos básicos. En la filosofía de la educación 
se presentan una serie de problemas que son esenciales para la pedagogía, el conocer 
cómo es el hombre, cómo se encuentra en su educabilidad, conocer qué es la educa-
ción y para qué o por qué se educa al hombre, siendo este un campo amplio que se va 
a ver reflejado en el aula de clase, donde cada vez más se observa la necesidad de un 
aporte, sin perder de vista que en la investigación es primordial que se dé un aporte 
teórico y su vez un aporte práctico.

Desde otro punto de vista, también se encuentran los fundamentos psicológicos, 
donde se trabaja acerca de cómo aprende el estudiante, la forma de llegar al pen-
samiento, el cómo generar aprendizajes significativos, teniendo en cuenta diversos 
paradigmas o modelos entre los que se cuentan el cognitivismo, el conductismo, 
constructivismo, etc.
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Finalmente, no se pueden dejar de lado los fundamentos sociológicos, que tienen que 
ver con las relaciones entre la educación y las diferentes esferas de la sociedad, que 
han sido mencionadas anteriormente y que complementan de manera sinérgica todo 
el accionar de docentes y estudiantes en el marco de la educación escolarizada.

Únicamente con esos tres fundamentos, el educador tiene un campo muy amplio 
para la investigación, considerando que el investigador debe ubicarse en uno de los 
paradigmas de la investigación educativa, como lo pueden ser, el paradigma cuan-
titativo, el cualitativo, el emergente, o el praxiológico, pero a pesar de que existe 
una confusión al no saber cuál elegir, lo importante acá, es que los resultados de la 
investigación educativa sean adecuados y coherentes con las necesidades que se es-
tán viviendo, y que estos tengan una solución a los distintos problemas (Valle y De 
Armas, 2011).

Para eso es fundamental tener claras algunas inquietudes, tales como, conocer los 
principales problemas educativos en su radio de acción, ya que una buena investiga-
ción radica en que se identifique adecuadamente el problema, además, que se tenga 
un excelente dominio sobre el mismo, por tanto, claridad en los problemas, en sus 
condiciones y características, es igual a excelentes condiciones para proponer inves-
tigaciones relevantes.

Finalmente, resulta necesario decir que se debe valorar la importancia de la investi-
gación educativa como una vía esencial y científica para diagnosticar y determinar 
las barreras y potencialidades que inciden en el aula para perfeccionar la práctica 
educativa, por lo tanto, el principal reto es que la investigación educativa se consti-
tuya en la vía estratégica para elevar la calidad de la educación.
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CAPÍTULO 3

MÉTODOS CUANTITATIVOS DE
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA:

ALGUNOS APUNTES DESDE LA PRAXIS

Jesús Gabalán-Coello 3

Este apartado involucra algunos aspectos operacionales fundamentados en la prác-
tica, sobre la utilización de métodos cuantitativos como soporte a la investigación 
educativa. No pretende ser un manual de métodos cuantitativos, ni tampoco un do-
cumento en el que se exploren conceptualmente su génesis y propiedades. Para ello, 
ya existen una buena cantidad de documentos en la literatura científica que exploran 
las consideraciones epistemológicas, conceptuales, técnicas y matemáticas alrededor 
de los métodos (Hodis y Hancock, 2016), por lo tanto si este documento se circuns-
cribiera a esta misma lógica carecería de valor agregado significativo. 

En este orden de ideas, el documento conjuga una serie de experiencias en el mane-
jo de los métodos cuantitativos, que pueden llevar a los investigadores en procesos 
formativos o aquellos investigadores que quieran profundizar sobre la utilización de 
los métodos desde una perspectiva pedagógica, a consolidar sus habilidades investi-
gativas, pero especialmente en encontrar puentes comunicantes entres la misión de 
formación y la investigación como medio para propiciar la innovación educativa.

3 Profesor de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia. Director de la Corporación Penser, Colombia



40

Jesús Gabalán Coello

Tipo de variables y características de los niveles de medición

En general, se pueden identificar dos grandes tipos de variables: las cualitativas y 
las cuantitativas. Las primeras suelen estar asociadas a atributos o aspectos que 
representan categorías de análisis, como es el caso de las marcas de un computador, 
el estado civil de una persona o el color del cabello. Las segundas (cualitativas) son 
normalmente clasificadas en dos grandes grupos: las variables discretas y las varia-
bles continuas.

Las discretas son aquellas variables que siendo “numéricas” presentan una especie 
de “saltos” en la escala de medida y por lo tanto toma unos valores puntuales a lo 
largo de la recta numérica. Aquí es común encontrar variables como el número de 
estrategias didácticas desarrolladas en el último periodo, el número de estudiantes 
reprobados en una asignatura o el número de profesores con título de doctorado en 
una institución educativa. En todos los casos mencionados el conjunto de valores po-
sibles se enuncia mediante 0, 1, 2, 3, 4, 5, etc. Es necesario advertir que en este tipo 
de variables no tiene mucho sentido encontrar un valor decimal.

Ahora bien, las continuas son aquellas variables que pueden tomar valores fijos dentro 
de un intervalo determinado. Una característica importante es que siempre entre dos 
valores observables puede existir un valor intermedio que podría llegar a tomar la varia-
ble. En los procesos de enseñanza-aprendizaje es común encontrar este tipo de variable 
cuando se habla, por ejemplo, de las calificaciones de un estudiante, de las tasas de de-
serción o de las tasas de reprobación de las asignaturas. Nótese que la variable número 
de estudiantes reprobados es una variable discreta, mientas que la tasa de reprobación 
es una variable continua (Patton, 2014). De la misma manera, existen niveles de medi-
ción o lo que suele denominarse en la literatura como las escalas de medida.

La escala nominal, comprende la distinción de diversas categorías como elementos 
sin implicar ningún orden entre ellas, como por ejemplo: la clasificación por género 
de los estudiantes de un curso o la clasificación de las estudiantes de una institución 
educativa por las carreras o programas académicos de procedencia.

En la escala ordinal, aunque sigue estando en función de categorías, se puede expre-
sar un orden entre ellas, pero no grados de distancia iguales las categorías existentes. 
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Aquí se puede encontrar variables, tales como: nivel socioeconómico de los estudian-
tes o el juicio de valor que se hace en una autoevaluación institucional.

La escala de intervalo, además de ordenar establece distancias entre las mediciones, 
identificando las relaciones de mayor que o menor que; como por ejemplo las califi-
caciones de los estudiantes en una prueba o su estatura.

Finalmente, la escala de razón se caracteriza por la existencia de un punto de cero 
absoluto, lo que significa que no hay ningún valor numérico negativo y los números 
se comparan en múltiplos uno. Las tasas de aprobación de las asignaturas puede ser 
un ejemplo de este tipo de escala.
 
Es importante, tener claridad tanto en el tipo de variables como en las escalas de 
medición utilizadas porque en función de esto se desarrollan las pruebas de hipó-
tesis y aplicación de métodos. Por lo tanto, esta articulación entre el problema de 
investigación, las hipótesis de trabajo, la pregunta de investigación, los métodos y 
los procedimientos de recolección de la información, es necesaria para garantizar la 
validez de la investigación, y específicamente la investigación en el campo educativo.

Validez externa y validez interna en la investigación educativa

En la investigación educativa es necesario garantizar la existencia del concepto de 
validez. En este sentido, se encuentra una interesante discusión en torno a la validez 
externa y la validez interna.

La validez externa se asegura alrededor del mecanismo de generación de los datos 
básicos, que han de servir de cimientos para la elaboración de la información. Por lo 
tanto, desde la vertiente cuantitativa el concepto fundamental es de la representativi-
dad, en otras palabras, qué muestreo debe realizarse para que las conclusiones deriva-
das de esta selección de individuos o de unidades de investigación, sean extrapolables 
a la población objeto de estudio. Aquí entonces aparece la necesidad de incorporar 
técnicas de muestreo que garanticen la representatividad prestando especial atención 
a dos elementos: la forma (cómo se selecciona) y la cantidad (número de elementos a 
incluir). En este sentido, aparecen cuatro diversos tipos de muestreo (Patton, 2014):
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Muestreo aleatorio simple, en el cual todos los elementos que forman el universo y 
que están incluidos en el marco muestral, tienen la misma probabilidad de ser selec-
cionados para la muestra. De manera ilustrativa, funciona como si a cada estudiante 
se le asigna un boleto, se introducen los elementos en una urna y se empiezan a 
extraer los boletos al azar. Naturalmente, hoy puede funcionar a través de los pro-
gramas computacionales, asignando a cada estudiante un número y generando los 
números aleatorios en función del rango establecido. En un salón de clase, puede ser 
útil la generación de los números aleatorios como elemento considerado dentro de la 
estrategia didáctica y como mecanismo de la atención del auditorio. En virtud de lo 
anterior, es necesario contar con un marco muestral lo más completo posible y que 
sirva para comprobar o refutar la hipótesis de la investigación.

En el muestro aleatorio estratificado, se divide la población objeto de estudio en 
diferentes estratos disjuntos (un individuo pertenece solo a un estrato). Una vez 
definidos los estratos, la muestra se crea seleccionando por separado individuos 
de cada estrato, empleando una técnica de muestreo cualquiera. Si acorde con lo 
anterior, se realiza un muestreo aleatorio simple, se denominará muestreo aleatorio 
estratificado. Los estratos se crean a partir de grupos homogéneos de individuos, 
que a su vez son heterogéneos de diferentes grupos. Por ejemplo, cuando se va a 
realizar en una institución educativa un estudio con respecto a la percepción de 
los estudiantes sobre los servicios, se acostumbra a realizar una estratificación o 
división en términos de los grados académicos o de las carreras, para garantizar 
que estos grados o carreras tengan representación en el momento de seleccionar la 
muestra para el estudio.

El muestreo sistemático requiere la elección de un individuo al azar y posteriormente 
a partir de una progresión constante seleccionar al resto de individuos. Por supuesto, 
no pueden estar listados de tal forma que se reproduzcan ciertas características po-
blacionales cada cierto número de individuos. En este muestreo se tiene una semilla 
aleatoria y se seleccionan el resto de acuerdo con la progresión predeterminada. En 
un aula de clases, en el listado de registro de asistencia de estudiantes, se selecciona 
de acuerdo con un programa de computadora el número 8 del listado que correspon-
de a Juan Gómez. Posteriormente se ha predeterminado que la progresión se rige por 
la suma de tres unidades en el listado, por lo tanto, el próximo individuo a seleccio-
nar será el número 11 y el que le sigue a ese será el 14.
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Finalmente, en el muestreo por conglomerados se parte del supuesto que existen 
grupos o conglomerados en la población que representan correctamente al total de la 
población en relación a la característica que se quiere medir. En este sentido, estos 
grupos contienen toda la variabilidad de la población. Si se cumple con esta condi-
ción, entonces se podrá seleccionar únicamente algunos de estos conglomerados para 
conocer la información de interés del total de la población. Este tipo de muestreo 
es particularmente útil, por ejemplo, cuando las unidades a observar se encuentran 
distanciadas geográficamente y el acceso a ellas se vuelve un componente difícil en 
términos de acceso y de costo.

Por otra parte, la validez interna vela por la comparabilidad en el proceso de in-
vestigación científica. A este respecto, la identificación de potenciales factores de 
confusión, no es tarea de un estadístico, sino del investigador que conoce el campo 
específico de la disciplina.

En esta dirección, se puede citar el siguiente ejemplo de una situación que ocurre de 
manera frecuente en nuestras instituciones de educación superior. Suponga el lector 
que existe una Institución de Educación Superior en la cual se ha decretado que 
la asistencia a los cursos debe ser de carácter obligatorio, puesto que los directivos 
han considerado que esto tiene un impacto en el rendimiento académico; es decir, 
se supone que en la medida que más vayan a clases los estudiantes será mucho más 
probable que tengan un mejor desempeño dado que no perderán ninguna de las te-
máticas necesarias.

Un grupo de investigadores realiza un estudio descriptivo tendiente a determinar 
cuál es la asociación que existe entre la asistencia a clases y el rendimiento académico 
evidenciado a través de las calificaciones alcanzadas por los estudiantes. Los investi-
gadores han identificado una fuerte asociación entre las variables estudiadas y están 
a punto de concluir que unos mayores niveles de asistencia son los ocasionantes de 
un mejor rendimiento académico. Sin embargo, al analizar en detalle los resultados 
obtenidos, es posible que la asistencia a clases sea una variable intermediaria y en 
esta dirección, corresponda a un posible factor de confusión.

Después de indagar con los involucrados, se comprueba que las personas que tiene 
un mayor sentido de responsabilidad y predisposición positiva con el proceso de 
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aprendizaje son aquellas que naturalmente tienen un mejor rendimiento académico 
y por supuesto, asisten a clases con base en el genuino interés de aprender. En este 
caso la asociación principal es entre la predisposición y las notas alcanzadas, y la 
asistencia una variable que ocurre como un intermedio entre ambas. Este es uno de 
los múltiples ejemplos que se pueden citar en la investigación educativa, en la cual 
es habitual que emerjan muchos factores de confusión, por esto es necesario que el 
investigador tenga un apropiado dominio disciplinar que le permita identificar aso-
ciaciones que o bien no resultan lógicas o son eventualmente son solo el síntoma de 
una variable ocasionante.

El gran mito del tamaño muestral

¿La muestra se obtiene con base en un porcentaje predeterminado? ¿Es válido to-
mar el 15% de la población? Si tenemos una población de 2.000 estudiantes y una 
muestra de 300, ¿Si la población cambia a 4.000 estudiantes la muestra ahora será de 
alrededor de 600? ¿Existe una relación proporcional entre la población y la muestra?

Las anteriores preguntas sólo son una “muestra” de las múltiples preguntas que apa-
recen cuando se quieren seleccionar las unidades objeto de investigación en el marco 
de un proyecto de investigación educativa (Bartlett et al., 2001; Martínez-Mesa et 
al., 2016).

Pero, de manera pragmática y con base en las consideraciones de un muestreo alea-
torio simple existen unos elementos que condicionan el tamaño muestral, algunos con 
mayor impacto que otros.

El primer elemento es la dispersión de la información. En este sentido, es necesario 
recordar el ejemplo conocido que hace alusión a probar qué tan salado se encuentra 
un delicioso ajiaco antes de llevarlo a los comensales, el cual evidencia que para pro-
barlo no hay que comerse directamente la sal.

La labor de la comparación y el papel del promedio

Acorde con lo planteado desde los postulados de validez interna, uno de los fines 
que persigue se centra en la capacidad de comparabilidad. Sin embargo, esta com-



45

Métodos cuantitativos de investigación educativa

parabilidad puede realizarse en función de distintos criterios, atributos o medidas 
involucradas, tanto desde una perspectiva cualitativa como desde una perspectiva 
cuantitativa. Una de estas medidas muy comúnmente utilizada desde la segunda, es 
el promedio aritmético, incluso llegando en algunas ocasiones a la sobreutilización 
del mismo, lo que revierte en grandes problemáticas. Suponga por un momento el 
lector, que posiciona su cabeza en una superficie hirviendo y sus pies los introduce 
en un cubo de hielo. Al pasar 30 minutos de este hecho, se indaga sobre la tempera-
tura promedio de este incauto amigo y en “promedio” tendrá muy seguramente una 
temperatura adecuada (alrededor de 36 grados).

Sin embargo, la realidad del hecho es que muy seguramente este personaje habrá 
abandonado su estado terrenal desde hace unos minutos atrás. Este es un sencillo 
ejemplo, que pone de manifiesto la cautela que se debe tener al establecer todo tipo 
de análisis en función del promedio. Desde una perspectiva de investigación educati-
va, esta cautela se mantiene e incluso se intensifica puesto que son innumerables las 
situaciones en las que se emplea el promedio como una medida representativa, lo que 
no necesariamente es cierto. En este sentido, es importante conocer la dispersión de 
la información con respecto al promedio y acompañar esta medición del contexto de 
los datos a través de la desviación estándar y el coeficiente de variación; además del 
correcto uso de las demás medidas de tendencia central como la moda y la mediana.

Por ejemplo, cuando en las pruebas censales en educación se presentan los pro-
medios como indicativo del desempeño de los estudiantes, es necesario analizar de 
manera conjunta estadísticos como la desviación estándar. Dentro del marco de lo 
esperable en un proceso educativo, se encuentra que los estudiantes tengan buenos 
desempeños, pero no de manera aleatoria o heterogénea. En este sentido el proceso 
de enseñanza-aprendizaje busca que los estudiantes tengan muy buenos rendimientos 
de manera homogénea (lo que estadísticamente se traduce en la dupla “altos prome-
dios-bajas desviaciones estándar”).

¿De qué se trata una prueba de hipótesis?

El aula como laboratorio de investigación es una mirada que permite desarrollar 
proyectos de investigación tomando como eje fundamental de trabajo lo acaecido en 
el marco de los procesos de enseñanza-aprendizaje. Es por ello que un componente 
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muy importante lo constituye la hipótesis de investigación, como aquel elemento que 
permite establecer una postura del investigador que en el marco de la investigación 
debe ser confirmada, contrastada o refutada. Desde el punto de vista cuantitativo, 
normalmente se construyen hipótesis que pueden ser puestas a consideración con la 
ayuda de las herramientas estadísticas.

Para explicar un poco este asunto con un ejemplo de la vida cotidiana; imaginemos 
un momento la siguiente situación: un profesor (como el que seguramente estará 
leyendo el texto en este instante) se encuentra en un tremendo dilema existencial: 
manifestarle todo su amor a una mujer o abstenerse de hacerlo dada su profunda 
timidez. A este momento del texto quizás el lector se estará haciendo la pregunta: 
¿Qué tiene que ver este ejemplo con una hipótesis estadística?

Pues bien, resulta que en el primer escenario el profesor puede abstenerse de declarar 
su amor ante la linda dama y para esta decisión existen dos consecuencias: la mujer 
era un ángel y por lo tanto, se perdió la oportunidad de estar con el amor de su vida 
o la mujer era una mujer “no recomendable” y por tanto, se libró de un sufrimiento.

En el segundo escenario, el profesor decide declarar su importante amor y tal como 
en el escenario anterior, existen dos consecuencias asociadas: la mujer era un ángel 
y por lo tanto, obtuvo la fortuna de estar con el amor de su vida o la mujer era una 
mujer “no recomendable” y por tanto, se metió en un tremendo lío.

A partir de lo anterior, el lector podrá inferior las combinaciones en las cuales la 
hipótesis y las conclusiones guardan correspondencia: a) Se abstiene y se libró de 
sufrimiento y b) Se declara y obtuvo la ganancia de estar con su amor. 

De la misma forma, se pueden cometer algunos errores en la contrastación de la 
hipótesis: a) Se abstiene y se pierde la oportunidad de estar con un ángel y b) se 
declara y se ha metido en un tremendo lío.

Incorporando la terminología estadística, la anterior situación hace referencia a los 
dos tipos de errores que se pueden cometer a este respecto (Patton, 2014):
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Ho, hace referencia a la hipótesis nula (la que normalmente se pone en contrastación) 
y H1, hace referencia a la hipótesis alterna.

En el siguiente cuadro, se expresa esta situación, los casos en los que se tomará la 
decisión correcta y aquellos en los cuales se incurrirá en el error (Patton, 2014).

Por lo tanto, de lo que se trata el asunto es, acorde con la validez externa y validez 
interna, velar porque, con base en el rigor científico y metodológico, se pueda estar 
con un mayor grado de confianza afirmando estar del lado correcto (ver por ejemplo, 
la Figura 1).

Figura 1. Algunas pruebas de hipótesis más empleadas en un primer momento de la investigación
educativa desde un enfoque cuantitativo. Fuente: elaboración propia.

Y entonces… ¿de qué depende el tamaño muestral?

Se ha tenido oportunidad de apreciar que existen algunas concepciones alternati-
vas sobre la explicación o justificación del tamaño muestral. En este sentido, se ha 
presentado como una conclusión importante que la relación entre la población y la 
muestra no es una relación lineal, es decir, un crecimiento en el tamaño de la pobla-
ción no representa un aumento proporcional en el tamaño de la muestra. Lo anterior 
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debido a la relación logarítmica que existe entre las dos (Martínez-Mesa et al., 2016). 
Ahora bien, ¿qué aspectos condicionan el tamaño muestral? Es importante conocer 
la respuesta a esta pregunta en investigación educativa, porque en la mayoría de 
los casos las restricciones presupuestales de los estudios es una variable a la cual 
se le debe prestar un especial interés, por lo tanto, va a ser definitivo desarrollar 
muestreos rigurosos sin incurrir en déficits muestrales o sobre costos originados en 
indagar más sujetos de los que se requieran para que los estudios gocen de validez y 
de confiabilidad.

En este orden de ideas, imagine el lector una deliciosa sopa (normalmente en los 
países latinoamericanos sopa hace referencia a una combinación de diversos ingre-
dientes: carnes, papas, yuca, legumbres que se cocinan al interior de agua, quedando 
una mezcla líquida y sólida con un delicioso sabor dado los ingredientes involucra-
dos). En esta sopa, no hará falta que sea tomada en su totalidad para saber si estaba 
con un buen nivel de sal o no. Lo mismo ocurre con las muestras de sangre, en las 
cuales se ha evidenciado que una sola muestra bastaría para saber un diagnóstico de 
las condiciones de salud del paciente, sin necesidad de tener que “desangrar” a un 
individuo para saber cómo se encuentra en sus aspectos de salud.

La característica en ambos ejemplos que hace que con una pequeña muestra se pueda 
tener una aproximación de las condiciones reales es la poca dispersión. Por lo tanto, 
se concluye que a una mayor homogeneidad en las características de individuo se 
requerirá una mayor cantidad de muestra. Una medida estadística que se asocia a 
este respecto es la desviación estándar, la cual es una medida que expresa el grado 
de dispersión de la información.

De manera análoga, cuando se seleccionan una muestra para poder determinar el 
valor de una característica de interés ocurre algo interesante dado que es necesario 
incorporar la certeza o confiabilidad de la afirmación que se está realizando. Está 
seguro de la información o qué tan seguro se encuentra de la afirmación (expresio-
nes como 90% seguro o 95% seguro) implicará el nivel de confiabilidad que se está 
teniendo consideración para el estudio adelantado. Por este motivo, a mayor nivel 
de confiabilidad que se desee tener en la estimación habrá que seleccionar un mayor 
número de muestra, encontrando desde esta perspectiva una relación directamente 
proporcional: más confiabilidad – más muestra.
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Otro aspecto importante que funciona como condicionante del tamaño muestral es 
el error de estimación. Para ello, utilizaremos el siguiente ejemplo: un estudiante ha 
matriculado un curso de cálculo universitario. El inquieto estudiante ha preguntado 
a estudiantes de semestres superiores que ya vieron esa asignatura que le brinden 
una opinión sobre qué tan difícil es aprobar la asignatura con este profesor. A esta 
pregunta un grupo de estudiantes le responden que están 95% seguros que las notas 
que el profesor otorga están alrededor del 3,5 (es una escala donde la nota aprobato-
ria se tiene a partir de 3,0). Esto tranquiza bastante al estudiante, sin embargo, ya 
estaba a punto de celebrar cuando se le acerca otro estudiante y le dice al oído: “el 
error de estimación es de 1,0”. Lo anterior, dejó estupefacto al estudiante porque la 
conclusión a la que llegó fue reveladora, existe un 95% de probabilidad que la nota 
promedio que obtendrán los estudiantes se encuentre en 3,5 ± 1,0, es decir que la 
nota se encontrará en el intervalo definido entre 2,5 y 4,5; lo que no es un panorama 
tan alentador como se pensaba. Aquí entonces queda evidenciada la importancia 
del error de estimación para la selección de la muestra, a mayor error de estimación 
tolerable menor tamaño de muestra y a menor error de estimación tolerable mayor 
tamaño de muestra.

Finalmente, aparece el tamaño de la población como un elemento condicionante del 
tamaño muestral. Sin embargo, es necesario resaltar que la relación existente entre 
estas dos variables no es una relación directamente proporcional o lineal, es una re-
lación logarítmica que tiene a la estabilidad en la muestra para grandes poblaciones 
abordadas, como lo ilustra la Figura 2:

Figura 2. Relación entre el tamaño de la población y el tamaño de la muestra.  Fuente: elaboración propia.
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El papel de la causalidad

Otro aspecto que resultad interesante analizar críticamente desde los métodos cuan-
titativos en educación es las conclusiones sobre la causalidad que se evidencia en 
los fenómenos estudiados. Se empezará esta argumentación manifestando que la 
realidad es amplia y compuesta de diversos fenómenos y, que la ciencia plantea una 
mirada sobre esta realidad, mirada que tiene particularidades y que se distingue de 
otras miradas (Cairampoma, n.d.; Chu y Ke, 2017; Perines y Murillo, 2017).

La ciencia, fundamentalmente persigue dos objetivos: 1. Comprender la realidad y 
2. Controlar la realidad. En la comprensión de la realidad se espera adquirir conoci-
mientos a través de explorar (identificar, nombrar, comparar, clasificar, etc.), descri-
bir (reconocer los elementos, establecer relaciones de asociación-covarianza, etc.) y 
explicar (descubrir relaciones de causalidad). Lo anterior, se desarrolla en el marco 
del método científico, por lo tanto, se plantea una aproximación desde la investiga-
ción. Controlar la realidad tiene que ver con la aplicación de conocimientos, de tal 
forma que se puedan modificar los elementos y las relaciones preexistentes. En tal 
virtud, se sustenta sobre la base de la intervención.

Acorde con lo anterior, en la investigación educativa se encontrarán entonces méto-
dos exploratorios, descriptivos y explicativos; siendo estos últimos los más complejos 
de aplicar en entornos educativos por la multiplicidad de fenómenos estudiados y 
por la incapacidad de aislar a los sujetos para adjudicar una relación causa efecto. 
Suponga el lector, el tan documentado fenómeno de la deserción estudiantil, este 
es por definición un fenómeno multicausal, en el cual motivos económicos, sociales, 
académicos, culturales, etc. pueden condicionar la permanencia de un estudiante en 
el escenario de formación (Martelo et al., 2018). Por ello, identificar una relación de 
causa y efecto, se vuelve bastante retador si se toma en consideración la imposibi-
lidad de aislar el fenómeno para ser estudiado en “condiciones de laboratorio”, en 
el que se tenga la más cercana certeza que una variable X afecta a una variable Y, 
y que la reacción de Y se debe a la presencia de X. Es por esta razón, que emplear 
métodos explicativos, y más aún, concluir en torno a la causalidad es una labor muy 
escasa desde las ciencias de la educación.

Por su parte, aparecen con mucho énfasis los estudios correlacionales como parte de 
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los métodos descriptivos. Es necesario llamar la atención en el hecho que la correla-
ción es una asociación entre variables, pero que no implica una relación de causali-
dad entre ellas. Solo se tratará de una asociación entre las variables, que a la luz de 
las consideraciones científicas y la experticia del investigador en la temática tratada 
se podrá intuir si esa asociación es fuerte, lo que en algunas condiciones muy especí-
ficas se puede leer como una consecuencia.

Para reafirmar lo anterior, se presenta solo a manera ilustrativa el siguiente ejemplo: 
se cuenta por un lado con los datos anuales de la tasa total de muertes en carreteras 
de los Estados Unidos y por el otro las toneladas anuales de limones frescos impor-
tados a Estados Unidos desde México. La línea recta tiene un coeficiente de determi-
nación (el coeficiente de correlación al cuadrado) de 0,97, lo que muestra una gran 
variabilidad de una variable siendo asociada con la variabilidad de la otra. En este 
caso, qué tan cierta sería esta conclusión: a más toneladas anuales de limones fres-
cos importados se observa que se presenta una disminución en las tasas de total de 
muertes en carreteras. ¿Será que se requerirá incrementar la importación de limones 
para que ocurran menos muertes? ¿Sino se importan limones al siguiente año sería 
un evento catastrófico de muertes en carreteras? (Figura 3).

Figura 3. Fatalidad en vías rápidas vs importación de limones. Fuente: elaboración propia.
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A partir de lo anterior, se puede resaltar que la relación entre las variables es un as-
pecto que debe ser determinado por la experticia del investigador. Es decir, se vuelve 
fundamental determinar a priori si efectivamente las variables indagadas y correla-
cionadas tienen una asociación que esté fundamentada desde el marco disciplinar e 
investigativo que se esté enfrentando. De lo contrario, puede acarrear inconvenientes 
asociaciones carentes de sentido y que pueden desvirtuar todo un proceso investiga-
tivo (Lahura, n.d.; Roy-García et al., 2019).

Finalmente, alguna vez en un aviso se mencionaba: “estudios recientes muestran 
que el 100% de las personas que beben agua, mueren”. Por supuesto, lo anterior es 
un llamado de atención a la profundidad de las conclusiones en las investigaciones 
y, particularmente en las investigaciones educativas. Muchas veces las conclusiones 
se centran en situaciones obvias, sustentadas por los datos, pero en este sentido, el 
investigador debe desarrollar un sentido crítico para la interpretación de datos y ela-
boración de las conclusiones, más allá de la típica narrativa de tortas y barras que se 
suele encontrar en buen número de estudios, en los que se describen situaciones que 
se vuelven redundantes. De esta manera, cuando se habla de correlación no se habla 
necesariamente de causalidad y cuando se presenten conclusiones se debe evitar en 
la descripción redundante que evidencia lo apenas obvio.

¿Por qué el análisis multivariado de datos es importante en la investiga-
ción educativa?

En investigación educativa, la mayor parte de los fenómenos estudiados son caracte-
rizados por incorporar múltiples variables. Es por esta razón que análisis bivariados 
suelen quedarse cortos en orden de comprender la complejidad de los fenómenos 
estudiados. La evaluación profesoral, las dimensiones de la formación profesoral, la 
acreditación institucional, los procesos de deserción, la evaluación de impacto de los 
programas de bienestar estudiantil, la deserción estudiantil, etc., solo son una pe-
queña muestra de aspectos que se circunscriben y se expresan en función de varias 
variables. Por lo tanto, la mayoría de estudios de estos fenómenos publicados en las 
revistas de primer nivel han incorporado el manejo de métodos estadísticos multiva-
riados (Longford, 1991; Kreft y Aschbacher, 1994; Franke et al., 2009; Svanstr et al., 
2018; Gunn et al., 2020; Saikkonen y Kaarakainen, 2021).
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Para realizar este tipo de análisis, lo primero que se debe conocer es que existen téc-
nicas de dependencia y técnicas de interdependencia. En el primer grupo de técnicas, 
existe una función en la cual se evidencian una o más variables independientes y una 
o más variables dependientes. Si las variables analizadas se encuentran en escala de 
intervalo o razón, se aprecian técnicas como: análisis de correlación, regresión biva-
riada, regresión múltiple, análisis de varianza, análisis de varianza múltiple, análisis 
de conjuntos y análisis canónico, entre otros. Si las variables analizadas son nomina-
les es recomendable utilizar análisis discriminante, análisis de conjuntos, regresión 
logística, entre otras técnicas; y, finalmente si las variables analizadas son ordinales 
se emplea el análisis de correlación de Spearman.

En el segundo grupo, es decir aquellas denominadas de interdependencia, aparecen 
análisis cuya principal función es la de clasificar o encontrar tendencias que permi-
tan la agrupación de los datos en niveles categoriales. Aquí aparecen los siguientes: 
análisis factorial, análisis clúster, escalamiento multidimensional y análisis de corres-
pondencias (Figura 4).

Figura 4. Técnicas multivariadas dependientes e interdependientes. Fuente: elaboración propia.

Cada técnica, método o análisis requiere unas condiciones particulares de aplicación 
o lo que se denomina el cumplimiento de los supuestos estadísticos. En este sentido, 
es necesario que el investigador educacional, si es de su interés los métodos cuantita-
tivos pueda desarrollar ciertas experticias para trabajar con estas herramientas, co-
nociendo en qué tipo de situaciones utilizarlas y cuáles son los supuestos de trabajo, 
así como sus alcances.
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De la misma forma, es necesario mencionar que estos métodos agregan bastante ri-
gor a las investigaciones por lo que generalmente estudios con este tipo de abordajes 
son muy bien valorados en los espacios de socialización académica del conocimiento 
(Lozares Colina y López-Roldán, 1991; Kreft y Aschbacher, 1994).

Para poder operacionalizar este análisis multivariado de datos, es necesario contar 
con un paquete computacional que permita realizar operaciones de gran escala en un 
ambiente donde se cuente con bastantes variables y bastantes individuos (registros).

¿Qué paquetes estadísticos permiten aplicar este tipo de métodos?

A continuación, la Tabla 1 presenta algunos de los principales paquetes estadísticos 
asociados a las metodologías descritas:

Tabla 1. Paquetes estadísticos

Fuente: elaboración propia.
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CAPÍTULO 4

MÉTODOS CUALITATIVOS DE LA
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Mauren Guevara-García 4

Introducción

El presente capítulo aborda aspectos generales de los métodos cualitativos de la in-
vestigación a través de una revisión de los conceptos clave y los diversos aspectos que 
deben considerarse para su implementación en el campo educativo.

La búsqueda de respuestas ante diversas interrogantes ha sido uno de los más im-
portantes motores para el desarrollo científico-tecnológico y social del ser humano. 
Generalmente, la investigación versa en dos posibles paradigmas: el modelo positi-
vista o cuantitativo o el modelo naturalista o cualitativo. Si bien estos paradigmas 
se diferencian uno del otro por cuanto lo cuantitativo se refiere a la recolección de 
datos y cantidades numéricas, y lo cualitativo implica un diseño flexible, inductivo 
y humanista en el cual la persona investigadora posee una perspectiva holística del 
problema en estudio (Cadena et al, 2017), no existen bases epistemológicas suficien-
tes para establecer cuál modelo es mejor que otro (Ugalde y Balbastre, 2013).

3 Profesora de la Universidad Técnica Nacional, Costa Rica.
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Los métodos cualitativos

Durante muchos años, el paradigma predominante del positivismo marcó la pauta 
en las investigaciones, centrándose en “generar conocimiento científico en función de 
causa y efecto, donde se intenta explicar y predecir el fenómeno” (González et al., 
2021, p.335). Si bien las investigaciones de este tipo son ampliamente aceptadas por 
la comunidad científica; en lo que respecta a estudios en áreas de ciencias sociales o 
educación, el enfoque cualitativo se ha implementado dado que permite explicar y 
explorar un fenómeno desde la percepción de las personas (Torres, 2021). Por tanto, 
con el advenimiento de la metodología cualitativa se generó una nueva perspectiva 
de investigación, cuyo objeto de estudio propone la comprensión e interpretación de 
fenómenos o problemas para dar respuesta al “por qué” de estos eventos.

A pesar de lo anterior, existen diversos cuestionamientos en cuanto a la credibilidad 
y rigor científico de las investigaciones cualitativas. Ante estas críticas, González et 
al. (2021) sugieren la implementación de los siguientes criterios, con el fin de asegu-
rar la rigurosidad científica en las investigaciones cualitativas:

 - Credibilidad: está relacionada con la validez interna y la garantía que lo regis-
trado en el estudio es una copia fiel y exacta de aquello que existe en la concien-
cia del informante clave a través de sus sentimientos, anécdotas y experiencias.

 - Transferibilidad: se refiere a las especificidades de los escenarios e informantes 
que permitan a la comunidad científica reconocer las situaciones en las que se 
desarrolló el estudio.

 - Confirmabilidad: hace referencia a los niveles de objetivación, es decir, de per-
cibir el mundo deshumanizado.

No obstante, cabe aclarar que como lo señala Begoña (1992, p.102), “los paradigmas 
no compiten entre sí en la investigación sobre la enseñanza; lo que sí podemos decir, 
es que ambos parten de supuestos diferentes y se ajustan”. La selección de un método 
en particular dependerá, en gran medida, del tipo de problema, las características 
del objeto de estudio, el tiempo y los costos, el grado de dificultad para acceder a 
las fuentes de información y el nivel de precisión requerido (Cadena et al., 2017). 
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En otras palabras, dependiendo del objetivo y de la naturaleza del estudio, así será 
el método que se utilizará para la investigación. Por tanto, para algunas investiga-
ciones se requiere de la implementación de una metodología mixta para que, desde 
diversas ópticas, se comprendan, expliquen y busquen soluciones al problema que se 
investiga; por lo que ambos métodos son complementarios y no deben ser objeto de 
separación.

Para abordar propiamente el tema del método cualitativo, es necesario dar una 
mirada a las definiciones que se han dado a través de los años; las cuales buscan 
consolidarlo como una herramienta que enriquece el trabajo de las diversas áreas del 
conocimiento. Begoña (1992, p.102) hace mención a que “la investigación podemos 
definirla como el proceso de llegar a las soluciones fiables para los problemas plan-
teados a través de la obtención, análisis e interpretación planificadas y sistemáticas 
de los datos”. Por otro lado, Denzin y Lincoln (1994, p.5) comparten la visión de 
que la investigación cualitativa es “un campo interdisciplinar, transdisciplinar, y 
en muchas ocasiones contradisciplinar”. Por su parte, González et al. (2021, p.337) 
proponen que la metodología de investigación cualitativa “reconoce al ser humano 
como productor de conocimientos, a fin de comprender la realidad a través de la 
construcción de significados, rescatando la heterogeneidad de la sociedad”. De acuer-
do con lo anterior, se puede concluir que la investigación cualitativa es una forma 
de construir conocimiento a través de la comprensión, el análisis, la reflexión, las 
experiencias e interpretaciones de un hecho o fenómeno que un sujeto realiza como 
parte de su realidad.

En este sentido, se profundiza en las historias de las personas de forma tal que se 
pueda abordar holísticamente un contexto determinado, considerando que el cono-
cimiento surge a partir de la indagación guiada (González et al., 2021). Para ello, es 
fundamental establecer un diseño flexible que permita el diálogo, la interacción, la 
observación y la sistematización de información durante el transcurso de la investi-
gación.

Para llevar a cabo una investigación cualitativa se debe tener en cuenta inicialmente 
el planteamiento del problema, el objeto de estudio, los objetivos, los métodos idó-
neos para la recolección de datos y las herramientas para su debido análisis. Ade-
más, es importante contar con distintas fuentes de información que puedan nutrir 
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el proceso investigativo, para posteriormente estructurar un informe que permita 
compartir la investigación realizada.

Como se ha mencionado, el punto de partida del método cualitativo está centrado en 
la comprensión de las personas en el contexto de su cotidianidad, y es por esta ra-
zón, que la investigación cualitativa propicia el descubrimiento de las motivaciones, 
experiencias y percepciones de las personas dentro de su propio contexto desde una 
perspectiva no fragmentada ni cuantificada de esa realidad. Por ejemplo, en el aula 
se pueden observar diferentes fenómenos que las personas docentes desean abordar 
desde un punto de vista de investigación y lo hacen utilizando métodos no cuantita-
tivos, de ahí que emplean preguntas para analizar el entorno, verifican las respuestas 
de las personas estudiantes ante el uso de diversas herramientas o durante la realiza-
ción de actividades; todo lo anterior, con el fin de comprender lo que está sucediendo 
en el momento y profundizar en cada uno de esos aspectos. Además, considerando 
que la realidad es dinámica y está en constante cambio, existen múltiples realidades 
interrelacionadas, por lo que es importante conocer su dimensión espacial y temporal 
actual (el aquí y el ahora), de aquí la relevancia de la investigación cualitativa.

Asimismo, a través de los años, se han descrito diversos tipos de investigación cuali-
tativa que van desde las más tradicionales como la fenomenología o etnografía hasta 
aquellas tendencias como la investigación narrativa, indagación poética, entre otros 
(Varela y Vives, 2016), lo anterior dependerá de la forma en la que se busca com-
prender el problema.

En el caso de la fenomenología, ésta implica el estudio de los fenómenos tal como 
son experimentados, vividos y percibidos por el hombre (Vargas, 2013), por cuanto 
procura estudiar la realidad captada desde el marco de referencia interna de la perso-
na; describiendo, comprendiendo e interpretando lo que sucede. Esto implica que se 
analizan los aspectos más complejos de la vida humana, de aquello que se encuentra 
más allá de lo cuantificable (Fuster-Guillen, 2019).

Para desarrollar una investigación desde lo fenomenológico, es necesario la compren-
sión del problema como un “todo significativo y no hay posibilidad de analizarlo 
sin el abordaje holístico en relación con la experiencia de la que forma parte” (Fus-
ter-Guillen, 2019, p.204); es decir, la persona que investiga debe ponerse en el lugar 
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de los sujetos de estudio involucrados para conocer qué es lo que sienten, lo que 
piensan, y lo que conocen. Por ello, Husserl (fundador de la fenomenología) defendió 
la idea que para lograr investigar un fenómeno, éste debe expresarse en sus propios 
términos por lo que la persona “deja suspendidas categorías predeterminadas” (Du-
que y Aristizábal, 2019) o reducciones que le permitan evitar juicios de valor durante 
el proceso de investigación.

El método fenomenológico se puede abordar desde diferentes perspectivas. Auto-
res como Paley, Amedeo Giorgi o Max Van Manen exploran tres tipos: el método 
fenomenológico interpretativo, fenomenológico descriptivo y fenomenológico herme-
néutico (Castillo, 2020). La fenomenología-interpretativa explora y se centra en los 
significados y sentidos que las personas les dan a las experiencias, eventos y a su 
mundo en general. Por su parte, el método fenomenológico-descriptivo conlleva cua-
tro características principales: es descriptivo, utiliza la reducción, busca esencias 
y se centra en la intencionalidad (Martínez y Álvarez, 2021). Esto significa que se 
realiza una descripción completa y puntual de la experiencia y así reconocer el valor 
y significado para el sujeto en estudio. La fenomenología-hermenéutica propicia la 
búsqueda del diálogo entre la persona investigadora, la realidad, y la teoría para in-
terpretar, de forma crítica, el significado que cada persona le atribuye a la realidad 
desde su propia existencia y experiencia tomando en cuenta todo el entorno que le 
rodea (Castillo, 2020).

Por su parte, la etnografía es un método de investigación social que “permite inte-
ractuar con una comunidad determinada, para conocer y registrar datos relaciona-
dos con su organización, cultura, costumbres, alimentación, vivienda, vestimenta, 
creencias religiosas, elementos de transporte, economía, saberes e intereses” (Peralta, 
2009, p.37). Esto significa que es completamente descriptiva, ya que busca captar 
los valores, creencias, motivaciones, conductas, formas de interacción social, entre 
otras, de una población específica en su cotidianidad. Para aplicarlo en educación, es 
necesario tener en cuenta que cada individuo tiene sus propias prácticas sociales, por 
lo que se debe enfocar en cómo las personas estudiantes interactúan y se comportan 
en su comunidad.

Uno de los tipos de investigaciones que se utilizan frecuentemente en educación es 
la investigación acción, ya que analiza las situaciones y acciones relacionadas con 
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problemas prácticos para intentar resolverlos, además que considera la acción desde 
el punto de vista de las personas participantes (Begoña, 1992). Este es uno de los 
métodos más comunes en el sector educativo dado que genera una participación de 
todas las personas involucradas en el problema de investigación. Adicionalmente, 
procura que las personas docentes generen sus propios conocimientos profesionales a 
través de una reflexión crítica y sistematizada. Por lo general, se realiza un diagnós-
tico para comprender a profundidad el problema, se plantea la hipótesis y se realiza 
el “experimento”, con el fin de aplicar posibles soluciones al problema que se haya 
identificado.

Otro método cualitativo corresponde a la investigación narrativa, la cual promueve 
el uso del lenguaje para comprender y contar la realidad de un fenómeno. García 
(2016) menciona que, 

Adoptar esta metodología significa comprender la narrativa como herramienta 
que, por un lado, nos ayuda a cuestionar la realidad desvelando los posibles 
significados de lo vivido y, por otro, se despliega como un espacio reflexivo para 
pensar y aprender, donde el investigador(a) se incluye en el relato para ir dan-
do cuenta del proceso a través de sus desplazamientos (p.160).

En este sentido, este tipo de investigación permite utilizar la narrativa como un 
medio para organizar, dar coherencia y significado a las experiencias del sujeto en 
estudio.

El método de casos es otra opción que puede implementarse en la investigación 
cualitativa, ya que describe y profundiza en las razones por las cuales ocurre 
un fenómeno desde diferentes perspectivas y no una sola categoría en particular 
(Chetty citada por Maestre, 2020, p.172).

A su vez, Durán (2012) menciona que el método o estudio de caso, se considera como;

…un proceso de indagación focalizado en la descripción y examen detallado, 
comprehensivo, sistemático, en profundidad de un caso definido, sea un hecho, 
fenómeno, acontecimiento o situación particular. El análisis incorpora el con-
texto (temporo-espacial, económico, político, legal), lo que permite una mayor 
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comprensión de su complejidad y, por lo tanto, el mayor aprendizaje del caso 
particular (p.128).

De acuerdo con Ceballos (2009), esto permite que la persona investigadora se enfo-
que en un único caso desde diversos ángulos considerando lo que las personas próxi-
mas al fenómeno comprenden de él.

Una vez identificado el problema que se quiere investigar y el método de investiga-
ción más pertinente, el siguiente paso es determinar las fuentes de información, la 
muestra y la metodología para la recolección y análisis de datos.

En lo que respecta a la selección de la muestra, es prioritario identificar quién fa-
cilitará la información que se requiere, considerando que debe reflejar la realidad y 
representar diversos puntos de vista de forma tal que se cuente con información su-
ficiente para estudiar en profundidad la pregunta de investigación (Martínez, 2012). 
En el ámbito educativo, generalmente se busca responder preguntas como: ¿por qué 
sucede esto? ¿qué significa este acontecimiento? ¿cómo se relaciona este evento con 
el contexto?, por lo que se involucra generalmente a las personas estudiantes, al per-
sonal docente y a otros actores afectados directa o indirectamente por el problema.

En el caso de la investigación cualitativa, la muestra es “un grupo de personas, even-
tos, sucesos, comunidades, etcétera, sobre el cual se habrán de recolectar los datos 
sin que necesariamente sea representativo del universo o población que se estudia” 
(Guerrero, 2016, p.8). Considerando lo anterior, existen distintas posiciones teóricas 
con respecto a la selección de la muestra. Martín y Salamanca (2007) mencionan que 
la selección se realiza aplicando criterios distintos, ya que algunas personas investi-
gadoras evitan utilizar las muestras probabilísticas y se enfocan más en las personas 
que puedan compartir ampliamente información sobre el objeto de estudio. Por su 
parte, Mena (2018) considera que el criterio que más se utiliza es la saturación. Es 
decir, la muestra concluye cuando los sujetos de estudio dejan de aportar nueva in-
formación, Al respecto, el mismo autor considera que la saturación total es imposi-
ble; sin embargo, la persona investigadora debe prestar atención, y en caso necesario, 
replantear la técnica de recolección de datos para el resto de la muestra.

En lo referente a los tipos de muestra, los utilizados frecuentemente son la muestra 
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probabilística y la muestra intencional. La primera se refiere a cuando todos los su-
jetos tienen la misma probabilidad de ser seleccionados. Para este tipo de muestra es 
necesario delimitar los grupos, ya que éstos deben presentar características similares. 
Por otro lado, a través de la muestra intencional se seleccionan aquellos sujetos que 
se consideren necesarios o convenientes para el análisis de acuerdo con los fines que 
persigue la investigación.

Por su parte, Mendieta (2015, p.1149-1150) propone otros tipos de muestreo que 
pueden implementarse bajo esta metodología, los cuales son:

 - Muestreo por cuota: se seleccionan las personas de acuerdo con sus característi-
cas o parámetros biológicos o socio demográficos. Para ello, se define el número 
de sujetos que participarán según cada una de las características establecidas.

 - Muestreo propositivo: la selección de las personas se hace en función del tipo, 
es decir, si la investigación es sobre estudiantes mujeres de primer grado en 
primaria con discapacidad visual, entonces se eligen mujeres con estas carac-
terísticas solamente. Este tipo de muestreo se utiliza en aquellos casos que los 
sujetos de estudio sean difíciles de encontrar.

 - Muestreo por conveniencia: se selecciona una población, pero no se conoce 
cuántos sujetos puede tener el fenómeno de interés.

 - Muestreo por cadena de referencia, avalancha o bola de nieve: este tipo de mues-
treo inicia regularmente con una persona informante, la cual puede llevar a otras 
personas relacionadas con el problema en estudio. Una desventaja es que no se 
tiene claridad sobre la cantidad de personas informantes que pueden participar.

 - Muestreo de casos y controles: esta es una variación del muestreo propositivo 
y muestreo de cuotas, se diferencia porque los sujetos de estudio pueden o no 
tener características específicas. Por ejemplo, estudiantes migrantes y no mi-
grantes, con discapacidad de acceso o no.

 - Muestreo de voluntarios: se utiliza cuando existen sujetos que creen conocer 
sobre el tema de estudio. Generalmente participan cuando se realizan convoca-
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torias a través de avisos o anuncios. Por ejemplo, estudiantes de séptimo año 
hijos de padres inmigrantes.

 - Muestreo Teórico: comprende el desarrollo de tres fases, la primera se relaciona 
con la identificación de informantes que tengan el fenómeno (muestreo propo-
sitivo). Posteriormente, se realiza un análisis de la teoría referente al tema de 
investigación y se determinan las categorías. Finalmente, se identifican si las 
personas previamente seleccionadas reflejan las categorías según la teoría o se 
requiere una nueva búsqueda. Para ello, es necesario en este tipo de muestreo 
describir las fases que se agotan y los sujetos que se buscaron.

El tamaño y selección de la muestra se determina de acuerdo con la orientación de la 
investigación. En este sentido, es relevante que la persona investigadora tenga claro las 
necesidades de información que requiere para evitar la saturación de datos; es decir, 
que puede identificar cuando existe una redundancia en las respuestas que no le permi-
te la recolección de nuevos datos para avanzar y profundizar en el fenómeno de estudio.

Un punto importante es que, en el caso de la investigación cualitativa, la represen-
tatividad de la muestra no radica en la cantidad sino en la reconstrucción de las ex-
periencias, valores y motivaciones de los sujetos en estudio (Serbia, 2007).  Por ello, 
la selección de la muestra no termina en la selección inicial, ya que es probable que 
surja la oportunidad de ampliar la comprensión del fenómeno con la participación 
de otros sujetos; por cuanto se intenta reconstruir e interpretar las dinámicas, mo-
tivaciones, discursos y opiniones de los sujetos dentro de su contexto (Serbia, 2007).

Como se ha mencionado anteriormente, la investigación cualitativa proporciona in-
formación descriptiva profunda relacionada con las experiencias y realidades de las 
personas objeto de estudio. Por tanto, para obtener esta información, se pueden 
combinar diversas técnicas, siempre y cuando aporten al tema de investigación (Co-
nejero, 2020). Algunas de estas técnicas son: la observación, el grupo focal, la entre-
vista, el cuestionario, la revisión documental, entre otras.

En lo que respecta a la observación, “nos permite obtener información sobre un 
fenómeno o acontecimiento tal y como se produce” (Guerrero, 2016, p.6). En este 
sentido, es fundamental que la persona investigadora procure “introducirse y formar 
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parte del contexto del que es parte quien está en estudio” (Fuster-Guillen, 2019, 
p.210). Existen dos tipos de observación: directa y participativa. En la primera, el 
que investiga busca comprender el fenómeno sin interferir directamente en las acti-
vidades que realiza el sujeto. Por el contrario, la observación participativa implica 
que, si bien la persona investigadora observa de forma directa el fenómeno, él o ella 
participa activamente dentro del contexto para poder comprenderlo con mayor am-
plitud y profundidad.

Mediante la técnica de la entrevista se busca extraer información sobre cómo un 
determinado individuo reacciona frente al fenómeno que se está presentando, por lo 
que la entrevista no puede ser monótona, al contrario, debe ser lo más natural posi-
ble para que la persona entrevistada pueda expresarse de forma libre, ya que se sien-
ta cómoda siendo parte del proceso de investigación. Además, la interacción facilita 
que la persona investigadora capte los mensajes (gestos, movimientos involuntarios, 
reacciones, entre otros) que de otra manera pasan desapercibidos.

Las entrevistas pueden ser de diversos tipos: a profundidad, informal, semiestruc-
turada o abierta estandarizada (Cadena et al., 2017). La entrevista a profundidad 
significa que se realizan preguntas y registran las respuestas con la posibilidad de 
ampliar las preguntas previamente determinadas, con el fin de recolectar más infor-
mación La entrevista informal, como su nombre lo implica, es una forma espontánea 
y flexible de realizar preguntas, lo cual permite una mayor interacción con el sujeto 
de estudio. En cuanto a la entrevista semiestructura, se refiere al uso de preguntas 
previamente definidas y que se les aplican a todas las personas informantes por 
igual. Finalmente, la entrevista estandarizada son preguntas abiertas, es aquella que 
se aplica utilizando las mismas palabras y el mismo orden. Generalmente, éstas se 
aplican cuando existen varias personas investigadoras y se busca limitar la variación 
en las preguntas (Cadena et al., 2017).

Adicionalmente, las técnicas documentales se refieren a cuando la información no la 
brindan directamente los sujetos investigados, sino que la transmiten por medio de 
trabajos o reportes escritos, para un posterior análisis del contexto estudiado.

Las técnicas grupales se utilizan para recopilar datos de un fenómeno, contando con 
la participación de todos los integrantes de un grupo en particular según el objeto 
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de estudio. Para ello, se pueden realizar actividades como grupos focales, mesas de 
trabajo o foros que permitan a las personas con características similares intercambiar 
opiniones, comentarios y experiencias, lo cual enriquece los resultados.

Finalmente, otra técnica que se puede utilizar son las historias de vida, las cuales:

…buscan conocer la vivencia de un sujeto a través de un momento histórico, dando 
relevancia a la vivencia subjetiva por sobre los datos históricos. Tiene un procedi-
miento directo a través de la información oral que requiere transcripción exacta y, 
un procedimiento indirecto en el cual se complementan los datos con otras fuentes 
como diarios  u  otras  fuentes  de  información (Conejero, 2020, p.244).

 
Respecto al análisis de la información, el método cualitativo “permite conservar el 
lenguaje original de los sujetos, indagar su definición de la situación, la visión que 
tiene de su propia historia y de los condicionamientos estructurales” (Serbia, 2007, 
p.136). Para ello, se requiere categorizar, comparar y verificar la información con el 
fin de contar con una perspectiva más amplia de la realidad objeto de estudio (Gue-
rrero, 2016).

 En primer lugar, categorizar se refiere al punto de partida para conseguir las bases 
conceptuales que se desarrollarán para explicar el tema de estudio; lo cual permite 
delimitar la investigación y tener una mayor claridad sobre el enfoque planteado. 
Una vez que estas categorías se comparan, contrastan y verifican con el marco teó-
rico referencial, se van afinando y replanteando hasta establecer los conceptos clave 
que permitan comprender el fenómeno en estudio. Y finalmente, es importante teori-
zar, que consiste en sistematizar y unificar la investigación para su debida conclusión 
y presentación de resultados.

Serbia (2007) plantea diversos tipos de análisis de datos que pueden seleccionarse, 
entre los cuales se incluyen:

 - El análisis de los temas que los sujetos consideraron más importantes.

 - El análisis de actitudes, que comprende los aspectos cognitivos y emocionales 
de los sujetos.
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 - La elaboración de tipologías, que está relacionado con la forma de actuar y las 
intenciones de las personas.

 - El análisis de emociones, que implica la imagen que tienen los sujetos sobre el 
fenómeno.

 - El análisis semántico, referente a las palabras que utiliza el sujeto durante la 
recolección de datos.

 - El análisis de comunicación no verbal, el cual conlleva el registro de los gestos, 
movimientos, miradas, entre otros.

 - El análisis proyectivo, que corresponde a la personalidad del sujeto.

En esta misma línea, el análisis de la información conlleva una mirada global, que 
permita identificar aspectos clave y comunes relacionados con el tema de investiga-
ción. Además, el contexto y el sujeto no se pueden reducir a una variable, sino que se 
analizan como un todo (Cadena et al., 2017), y se utilizan las palabras, el texto, los 
discursos y las imágenes para entenderlos, y de esta forma comprender el fenómeno 
en estudio (Guerrero, 2016).

Conclusiones

En conclusión, conviene recalcar lo dicho por Sucre y Cedeño (2019):

La investigación cualitativa radica en la realización de descripciones detalladas 
de situaciones, eventos, personas, interacciones y comportamientos que son 
observables, incorporando la propia voz de los participantes, sus creencias, 
pensamientos, reflexiones, tal y como son expresadas por ellos mismos. La 
combinación de estas posturas permite inferir que la investigación desde la 
perspectiva cualitativa representa un enfoque disciplinario para la producción 
del conocimiento, que posee un carácter interpretativo, constructivista y natu-
ralista (Párr.2).



69

Métodos cualitativos de la investigación educativa

De esta manera, la investigación cualitativa contribuye en la transformación de las 
prácticas educativas y la labor docente. Por tanto, es necesario que el personal do-
cente cuente con los conocimientos y herramientas necesarias para visualizar su aula 
como un laboratorio de investigación y generar investigaciones desde su práctica. De 
ahí lo fundamental de crear redes de investigadores, con el fin de brindar un acom-
pañamiento, y de establecer el desarrollo de investigaciones conjuntas. Asimismo, 
queda claro que las investigaciones cuantitativas y cualitativas no deben visuali-
zarse como paradigmas excluyentes o para una disciplina en particular, sino como 
un complemento que permite explorar y comprender un fenómeno desde diversas 
perspectivas.
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CAPÍTULO 5

¿CÓMO REALIZAR INFORMES
DE INVESTIGACIÓN EDUCATIVA?

Luis Barrera Arrestegui 5

Introducción

En este capítulo se denomina artefactos publicables a un objeto construido para 

socializar los resultados de una investigación en general y de una educativa en parti-

cular. El capítulo tiene por objetivo establecer algunas características de estos arte-

factos publicables; explicar brevemente la estructura IMRD (Introducción, Método, 

Resultados y Discusión); presentar la ISO 690:2021; sugerir el uso de algunas bases 

de datos como fuentes de búsqueda y revisión de la literatura, así como, proponer el 

uso de herramientas digitales para la gestión bibliográfica y antiplagio.

Uno de los elementos que define la movilización del conocimiento en educación es la 

producción y difusión de los resultados de investigación como artefactos publicables: 

el informe de investigación, el artículo científico, la ponencia académica o el poster 

académico; sin embargo, tomando en cuenta el indicador SJR producido por SCIma-

5 Profesor del Instituto de Calidad y Acreditación de Programas de Computación, Ingeniería y Tecnología – 

ICACIT, Perú.
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go (2021) la región Latinoamericana produce aproximadamente el 5% de documen-

tos científicos de los que se producen en los países de la Organización para la Coope-

ración y el Desarrollo Económicos [OCDE], por tomar un ejemplo; según la misma 

fuente y en líneas generales, la producción científica en los países del hemisferio sur 

es considerablemente menor de la que se realiza en los países del hemisferio norte.

Por otra parte, coincidimos con autores como Perines y Murillo (2017) en la nece-

sidad de promover la investigación educativa resaltando las diferentes ventajas que 

implica la retroalimentación y socialización de sus resultados; es decir, la promoción 

de buenas prácticas que enriquezcan la labor docente y el aprendizaje de nuestros 

estudiantes.

Investigación educativa

El proceso de la investigación educativa sigue el mismo proceso de investigación 

que cualquier otra área del saber: al seleccionar un tema, se comienza a reflexionar, 

a observar y cuestionar; se realiza una revisión de la literatura para establecer el 

estado del arte, que constituye el fundamento teórico para iniciar el proceso de in-

vestigación; posteriormente, al definir el problema, es necesario caracterizarlo, elegir 

diferentes variables y nuevamente se buscan y se establecen posibles soluciones para 

interrelacionarlas con el tema; es aquí, donde la investigación va adquiriendo forma.

Luego, se eligen los métodos que interrelacionan el tema y las variables propuestas, 

métodos que pueden ser cuantitativos, cualitativos o mixtos (Hernández-Sampieri, 

Fernández-Collado y Baptista-Lucio, 2014; Corbin y Strauss, 2015), con la finalidad 

de categorizar aún más el objeto de estudio. Seguidamente, se aplica el método, se 

analizan las diferentes correlaciones y se establecen resultados respecto al tema, para 

después discutir qué correlaciones destacan, se establecen emergencias, tendencias o 

relaciones causa efecto; dependiendo de la profundidad que tenga la investigación y 

en base a lo establecido hasta el momento, se discuten resultados y se llega a unas 

conclusiones; sin embargo, existe un aspecto algunas veces omitido, que es el de 

mostrar los resultados, socializando estos a través de algunos artefactos publicables.
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Artefacto publicable

Utilizamos el término artefacto publicable, en el sentido de un objeto construido 

para informar, para rendir cuentas, para socializar los resultados de una investi-

gación. Entre algunos de estos artefactos publicables, se encuentran: el informe de 

investigación, el artículo científico, la ponencia académica y el poster académico; los 

cuales poseen distintas características (ver Tabla 1), que les otorgan una diferencia-

ción, por ejemplo: el propósito.

Tabla 1. Artefactos publicables: características

p.: página; pp.: páginas.
Fuente: elaboración propia.

En el informe de investigación, se hace una rendición de cuentas dónde se presenta 

una unidad organizacional que apoya un proyecto de investigación, el avance logrado 

o los resultados intermedios o finales respecto a ese proyecto; por otro lado, el fin del 

artículo científico es dar a conocer los métodos, resultados y conclusiones, tiene como 

propósito generar y aportar conocimiento a través de revistas arbitradas por pares. 

La ponencia académica, como el póster académico, siguen el propósito de socializar 

conocimiento en congresos o seminarios, utilizando una síntesis gráfica.

Otra de las características que diferencian a estos artefactos publicables, es la exten-

sión: un informe de investigación puede tener aproximadamente de 25 a 50 páginas; 
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un artículo científico tiene en promedio de 5 a 15 páginas, esto dependiendo en la 

mayoría de casos del editor de la revista arbitrada (Springer, 2021); las ponencias 

académicas suelen exponer un resumen del artículo científico, aunque en algunos 

casos también se utiliza el artículo completo, además, se incluyen diapositivas como 

apoyo multimedia para realizar la presentación; los posters académicos, por lo gene-

ral, solo incluyen una página donde se puede apreciar toda la investigación de una 

manera clara y compacta.

Estructura IMRD

Estos artefactos publicables poseen una estructura denominada IMRD, esta es la es-

tructura que generalmente se solicita, por ejemplo, en revistas arbitradas (Clarivate, 

2019) y corresponde a las siglas de Introducción, Método, Resultados y Discusión; 

este conjunto de elementos es común a todos los artefactos publicables mencionados 

anteriormente, aunque, según su propósito, van a diferir en la extensión.

De acuerdo a una estructura formal, la parte de la introducción contiene, un título, 

el cual debe ser autoexplicable para otorgarle una mejor visibilidad al artículo; tam-

bién incluye el resumen o abstract, que dependiendo de la revista, debe ser redactado 

con entre 100 a 250 palabras; seguidamente, entre 5 a 10 palabras clave, se sugiere 

sean extraídas de un tesauro conocido, teniendo en cuenta el título del artículo; con-

tinua, un acápite redactado como introducción y por último, el estado del arte, el 

cual se refiere a la búsqueda y revisión de la literatura orientada a construir el marco 

teórico actualizado y relevante al problema que se esté abordando.

En la parte del método, se describen el método o los métodos que se van a emplear, 

donde se explica por qué se elige ese método y cómo se va a utilizar, además, en al-

gunos casos, dependiendo del tipo de investigación, se describen tanto métodos como 

materiales. Posteriormente, los resultados se refieren a la aplicación de los métodos 

con los datos sobre el objeto de investigación, siendo necesario mostrar los resultados 

obtenidos en la aplicación de ese método.

Por último, el elemento de la discusión es el que implica mostrar qué se ha encontra-
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do, las relaciones entre las variables y se abordan las conclusiones; además, todo esto 

se debe fundamentar sobre referencias teóricas válidas, ya que son las fuentes que 

hacen que la redacción del artefacto publicable esté suficientemente argumentada 

para que pueda ser aceptado al nivel académico.

Partiendo de la estructura IMRD, la cual se suele comparar (ver Figura 1), con la 

forma de una “copa de vino”; la idea es que desde la introducción hasta el método y 

por un mecanismo de deducción, que va desde lo general hacia lo particular, se fun-

damenta, argumenta y se compone la estructura de todo el artículo; para después, 

establecer resultados, yendo desde lo particular a lo general, utilizando un mecanis-

mo de inducción.

Figura 1. Estructura IMRD ‘Copa de Vino’. Fuente: elaboración propia.

Utilizando la información de una base de datos válida, un conjunto de documentos 

o un conjunto de fuentes de información, el investigador por deducción caracteriza 

el problema y establece el método o los instrumentos que aplicará; obtenidos los re-

sultados, se ordenarán y analizarán, contrastándolos con la base teórica previamente 

definida, estableciendo, por inducción, hallazgos, emergencias u observaciones en 

forma de conclusiones (Booth et al., 2016).

Todo este proceso es el que enriquece y aporta conocimiento a la misma academia. 

Lo interesante de cada uno de los artefactos publicables, que dan cuenta de las in-

vestigaciones, es que sirvan para dar pie a nuevas investigaciones, por medio de ese 

proceso de retroalimentación y de mejora continua, la ciencia avanza.

Búsqueda y revisión de la literatura

Una de las partes fundamentales es justamente la búsqueda y revisión de la literatu-

ra, lo que se denomina gestión de referencias. Para la gestión funcional de las refe-
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rencias en el texto, se hace uso de ciertos estándares y estilos; por lo tanto, cuando la 

redacción y producción del artefacto publicable se lleva a la práctica, se debe utilizar 

un estándar, como la norma internacional Estándar ISO 690:2021 (International Or-

ganization for Standardization [ISO], 2021) y respecto a los estilos, existen diferentes 

que pueden ser utilizados, como los estilos APA, MLA, IEEE, entre otros (Hacker 

y Sommers, 2019); sin embargo, el estilo de la American Psychological Association 

[APA] (2022), en su séptima edición, es el más utilizado en la redacción de resultados 

de investigación educativa.

Los elementos necesarios según el Estándar ISO 690:2021 son: autor o autores, de-

nominados creadores en el estándar; el año; el título; la editorial; la institución o 

lugar geográfico; la serie International Standard Book Number [ISBN] para libros o 

el International Standard Serial Number [ISSN] para publicaciones seriadas, según 

corresponda; la Uniform Resource Locator [URL] (ISO, 2022) que es básicamente 

una dirección web o el Digital Object Identifier [DOI] (ISO, 2022) que es una URL, 

pero, particularmente se aplica a objetos digitales que rara vez o  nunca cambian de 

ubicación.

Al tener esta información, se cumple con los requisitos de este estándar solicita para 

construir una referencia, la cual tiene por objetivo, permitir al investigador, editor o 

revisor ubicar de dónde proviene una cita o un parafraseo respecto a una idea den-

tro de un texto; además, al precisar esta información se salvaguarda un tema ético 

evitando un posible plagio.

De acuerdo con el estilo APA (2022), siendo este el más utilizado en la investigación 

educativa, los elementos básicos que se necesitan son exactamente los mismos que el 

Estándar ISO 690:2021, pero, el estilo APA exige un orden específico de los elemen-

tos de la referencia, de la siguiente forma: apellido, nombre (año), titulo, editorial, 

institución, y si se tienen, el URL o el DOI. Tanto el apellido como el nombre, según 

sea el caso, podrán sustituirse por el acrónimo o siglas de organizaciones.

Para la búsqueda de la literatura, el investigador debe utilizar bases de datos con 

publicaciones indexadas; entre las de acceso abierto, open access, tenemos: Dialnet 
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(2022), Directory of Open Access Journals [DOAJ] (2022), Latindex (2022), Redalyc 

(2022), Scielo (2022), Social Science Research Network [SSRN] (2022), entre otras. 

Entre las de acceso restringido o de pago, tenemos: Web of Science (WoS, 2022), Sco-

pus (2022), EBSCO (2022), entre otras; cada una tiene sus propias características y 

formas de búsqueda o métricas sobre temas específicos; además, existen plataformas 

que permiten realizar búsquedas de diferente índole como Google Scholar (2022).

Es importante mencionar la plataforma latinoamericana denominada LA Referencia 

(2022) que es un gestor de repositorios de datos de nueve países de latinoamerica-

na y uno de Europa: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El 

Salvador, Perú, Uruguay y España; en LA Referencia se puede encontrar una gran 

cantidad de información relevante a los diferentes procesos de investigación en Lati-

noamérica.

Gestión de referencias bibliográficas

Una vez ubicada la literatura que constituirá la base teórica de la investigación, se 

deberá redactar la parte correspondiente al sustento teórico de nuestra publicación; 

en esta parte, que generalmente se denomina estado del arte y en general, en toda 

la redacción, se debe utilizar el estilo de referencias elegido o exigido como requisito 

de publicación.

Para realizar la gestión de citas y referencias existen diferentes programas informá-

ticos o aplicaciones que hacen de la realización de este proceso más fácil y eficiente, 

además, ayudan a evitar el plagio y brindan una forma más ordenada en la gestión 

de citas y referencias en los artículos.

Uno de estos programas informáticos para la gestión de referencias es Zotero (2022), 

el cual se puede descargar desde su página web e instalar de forma gratuita; se in-

tegra a los procesadores de texto más utilizados como Microsoft Word y en la me-

dida que se van registrando las publicaciones, construye automáticamente la base 

de referencias según se vayan utilizando en el artículo, además, permite configurar 

diferentes estilos según elijamos, por ejemplo: APA.
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Por otro lado, la parte ética es también relevante y para esto, se han desarrollado 

diferentes aplicaciones informáticas como el programa denominado Turnitin (2022), 

el cual revisa un documento y automáticamente realiza un proceso de detección de 

posibles errores en la citación o referencia de frases y párrafos; así como, una com-

paración en profundidad con millones de documentos externos publicados; para pos-

teriormente, presentar un informe detallado de esos errores o coincidencias con do-

cumentos no citados o referenciados, que a su vez, podrían indicar un posible plagio.

Finalmente, en América Latina la cantidad de publicaciones que se realizan es menor 

en comparación con otras regiones o países, ya que la región produjo el 4,38% del 

total mundial para el 2021 (SCImago, 2022), por ende, los docentes deben atrever-

se a publicar, utilizando desde la práctica docente, el aula como un laboratorio de 

investigación y por consiguiente es necesario tener en cuenta el proceso que gira en 

torno a la investigación: se debe reflexionar, contextualizar, caracterizar, producir, y 

finalmente, socializar los resultados de sus investigaciones educativas; de esta forma 

se enriquecerá la práctica docente, se mejorarán los indicadores de producción de 

conocimiento de la región, pero, sobre todo, se brindará una mejor formación acadé-

mica a nuestros estudiantes.

Conclusiones

Este capítulo presentó las características de cuatro artefactos publicables: el informe 

de investigación, el artículo científico, la ponencia y el poster académicos; explicó 

la estructura IMRD: Introducción; Método; Resultados y Discusión; se expuso la 

norma internacional ISO 690:2021 Información y documentación: Directrices para 

la redacción de referencias bibliográficas y de citas de recursos de información; se 

ha sugerido el uso de bases de datos de acceso abierto y de pago, como LA Referen-

cia, Scielo, DOAJ, o WoS y Scopus, entre otras; se sugirió el uso de Zotero para la 

gestión de referencias bibliográficas y de Turnitin para prevenir al plagio. Todo esto 

con la finalidad de motivar en los docentes latinoamericanos la socialización de sus 

investigaciones educativas.
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CAPÍTULO 6

SOCIALIZACIÓN DE RESULTADOS
EN INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Fredy Eduardo Vásquez-Rizo 6

Medios de difusión del trabajo científico

El universo de la educación es demasiado amplio, y algunos profesores no conocen 

todos los métodos de publicación de resultados de investigación o se concentran en 

un número reducido de ellos; razón por la cual es fundamental reconocer inicialmente 

las distintas tipologías de difusión que existen, para poder tener un mejor panorama 

respecto a la elección del medio de publicación (Gallego-Becerra y Rodríguez-Mora-

les, 2013).

Es así como entre las principales formas de difusión se cuentan: artículos, libros, 

capítulos de libro, compilaciones y memorias, patentes, regulaciones o normas, do-

cumentos de trabajo (working papers), registros de software, producciones artísticas 

o culturales, ponencias, manuales, entre muchos otros (Vásquez-Rizo, 2010; Vás-

quez-Rizo, Rodríguez-Muñoz y Gómez-Hernández, 2019).

6 Profesor de la Universidad Autónoma de Occidente, Colombia.
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Por tanto, es necesario identificar en qué momento es conveniente utilizar cada uno de 

ellos como formato de publicación. Tal es el caso de, por ejemplo, las ponencias, las 

cuales dan cuenta de una capacidad oratoria del autor (profesor-investigador), siendo 

útiles cuando éste necesita de un recurso práctico y dinámico para la exposición de 

sus descubrimientos parciales o finales, cuando éstos necesitan una pronta divulgación 

o una contribución inmediata de otras personas relacionadas con el tema (con posibi-

lidad de hacer ajustes para una futura publicación más robusta), aunque tiene como 

limitante que dichos hallazgos se exponen frente a una audiencia reducida.

Otra tipología de publicación son los libros. Éstos son muy útiles cuando se tiene 

el documento de un proyecto cuya totalidad de sus elementos son igualmente rele-

vantes y se requieren publicar todos sus detalles. Adicional a esto, el libro posee el 

respaldo de una editorial, condición que lo posiciona en el mercado y en su campo 

de conocimiento, aunque esto no es suficiente para garantizarle al autor una posibili-

dad inmediata de citación, debido a que el público al que éste llega es reducido y no 

cuenta con la posibilidad de divulgación que sí poseen otros productos, al estar, en 

su mayoría, en un formato de publicación físico.

Y finalmente, aparece el artículo, que es una de las tipologías más utilizadas por los 

investigadores para la difusión de nuevo conocimiento, el cual, tras la aparición de 

internet, ha alcanzado una posibilidad gigantesca de difusión y de citación, lo que le 

permite ser accesado por una audiencia ilimitada y generar un mayor impacto de los 

hallazgos que publica, permitiendo la transferencia del conocimiento de forma inme-

diata y el almacenamiento en bases de datos de información científica (Kotwica, 2019).

Es así como el artículo se ha convertido en el núcleo de la literatura científica (Sán-

chez-Upegui, 2016) y en el estandarte de los principales estamentos oficiales y no 

oficiales encargados de valorar la producción intelectual. Algunos ejemplos de esto 

son evidentes en la postura del Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación [Min-

ciencias] (2021), entidad que considera al artículo como uno de los pilares funda-

mentales sobre el cual se sustenta su modelo de medición de grupos de investigación 

e investigadores, y en el decreto 1279 de junio 19 de 2002 (Ministerio de Educación 

Nacional [MEN], 2002), el cual rige la labor docente en Colombia (en materia de es-
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calafón docente), donde se señala al artículo como una de las tipologías de producto 

más importantes.

Otros ejemplos aparecen a nivel internacional, al revisar las bases de datos Web of 

Science (Thomson Reuters, 2021) y Scopus (Elsevier, 2021) (por mencionar solo las 

más importantes), las cuales establecen diferentes tipologías de productos de co-

nocimiento sobre los cuales construyen sus diversos indicadores y posicionan a sus 

objetos de medición (universidades, investigadores, revistas, etc.), siendo el artículo 

un elemento crucial para dicha ponderación.

Tipología de artículos

En este contexto de la producción científica soportada en la elaboración de artículos, 

se hace fundamental para los autores (profesores-investigadores) tener claridad acer-

ca de las distintas clases de artículos existentes, para que puedan identificar cuál de 

ellas se ajusta más a sus intereses y documentos.

Es así como aparece en primera instancia el artículo científico, siendo éste el más re-

conocido y publicado por parte de los investigadores (Lam-Diaz, 2016). Este tipo de 

artículo parte de un trabajo de investigación, y detalla, en la mayoría de los casos, de 

manera condensada los componentes de un proyecto terminado, siguiendo los pasos 

del método científico. Su estructura contiene cuatro partes principales (introduc-

ción, metodología, resultados y conclusiones) (Universidad Complutense de Madrid, 

2018), las cuales pueden ser complementadas por otros aspectos, dependiendo de la 

solicitud de la revista en la que se vaya a publicar o de los intereses del autor (revi-

sión de la literatura, discusión, recomendaciones).

El siguiente tipo de artículo, es el artículo de reflexión derivado de una investigación. 

En él se presentan los resultados de la misma, pero desde una perspectiva eminente-

mente analitica y reflexiva, donde el autor involucra una interpretación crítica en re-

lación a los diferentes elementos del proyecto, de una parte de éste o de sus hallazgos, 

soportándose en la argumentación y en el apoyo de diversas fuentes que respaldan 

sus puntos de vista (Coy, 2016).
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A continuación, aparece el artículo de revisión. Éste también se desprende de una 

investigación y se enfoca en sus marcos de referencia (teórico, conceptual y refe-

rencial); es decir, en la revision de la literatura del proyecto (Vera-Carrasco, 2009). 

Debido a esto, en él son muy importantes las citas y las referencias provenientes de 

otros autores, las cuales conforman una especie de mosaico que da cuenta del estado 

del arte, de los avances y de las tendencias de la temática abordada, dentro de un 

área de conocimiento. Su estructura se compone de una cuidadosa revisión bibliográ-

fica de por lo menos 50 fuentes de referencia.

Otra de las tipologías es el artículo corto (short paper), el cual presenta, en su ma-

yoría, los resultados parciales de un proyecto de investigación. Es bastante breve (no 

excede las cinco páginas promedio), y se utiliza cuando el autor tiene una pronta 

necesidad de difusión de dichos resultados (Dodson, 2014).

Luego aparece el reporte de caso, el cual es una clase de artículo que parte de un 

estudio que se concentra en una situación o en un contexto específico, y que basa su 

estructura en experiencias, técnicas o metodologías concretas, dirigidas a un público 

en particular, apoyándose en ejemplos y casos similares (Huamán-Guerrero, Pichar-

do-Rodríguez y De La Cruz-Vargas, 2016).

Emerge después en este compendio el artículo traducido, el cual es producto del co-

nocimiento de otro idioma del autor, quien previamente ha solicitado el permiso de 

traducción al autor original (Vega-Peñas, 2015). Esta tipología de artículo, general-

mente, obedece a un interés de la revista o de la comunidad científica de adscripción, 

pues su contenido es universalmente importante.

Por último, figura el artículo de reflexión no derivado de la investigación. Éste es produc-

to de la capacidad y conocimiento del autor, el cual involucra argumentación y citación 

de fuentes, lo que le permite reflexionar acerca de un tema concreto, siendo realizado a 

manera de ensayo (Corporación Universitaria Minuto de Dios [Uniminuto], 2021).

Como se puede observar, existen distintas formas en que los artículos se pueden pre-

sentar en las revistas científicas y de divulgación. En este apartado se han señalado 
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algunas de estas posibilidades, sin embargo, existen otras más. Lo que sí es claro es 

que cualquiera sea la forma de publicación elegida, todos los artículos deben compar-

tir una serie de características comunes, las cuales se listan a continuación (Revista 

Dyna, 2018; Springer, 2020):

 - El título debe ser adecuado al tema, por ende, éste no puede ser incongruente 

con el contenido del artículo.

 - El autor debe demostrar dominio del tema, exponiendo el contenido del artícu-

lo de manera clara y con una correcta redacción y ortografía.

 - La extensión debe ser acorde al contenido y a los objetivos de la publicación y 

del artículo.

 - Las citas y referencias contenidas deben ser pertinentes, estar actualizadas y 

ser relevantes.

 - El autor debe conocer la reglamentación de la revista donde desea publicar y 

seguir sus instrucciones al pie de la letra, pues éste es el primer filtro que hace 

el editor antes de llevar al artículo a la revisión por pares.

Estas características son fundamentales para pretender someter un artículo en cual-

quier revista, sin que importe la tipología de artículo definida, y poder así iniciar 

con el proceso de publicación, el cual es el fin último del ejercicio investigativo y una 

prueba fehaciente de su impacto.

El proceso de publicación

A continuación, una vez decidido que el medio de publicación es el artículo y que se 

ha seleccionado la tipología más conveniente para los intereses del autor, se señalan 

algunos de los pasos y elementos más importantes que deben ser tenidos en cuenta 

durante el proceso de sometimiento, edición y publicación.
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Inicialmente, una vez enviado el artículo para su revisión y evaluación, cualquiera 

sea la revista, ésta tiene unas reglas que deben ser estrictamente seguidas para que 

el artículo pase el primer filtro: el del editor (Hernández-Fernández, 2012; Agude-

lo-Trujillo, 2017; Kazuhiro, 2021), pues si el producto no cumple con alguno de estos 

parámetros es automáticamente rechazado.

Es así como, en promedio, y como bien lo muestra la Figura 1, el 30% de artículos 

son rechazados en esta primera instancia. El 70% restante pasa a la siguiente fase, 

en la cual el producto es enviado a pares evaluadores (Grainger, 2009; Derrick, 

2018), que por lo general son dos. Si los pares coinciden en su apreciación acerca del 

artículo, bien sea aceptarlo o rechazarlo, ésta es considerada como la decisión final 

por parte de la revista y el proceso. De lo contrario, el artículo se envía a un tercer 

evaluador, quien debe dirimir la decisión (Zenner-De Polania, 2014). En la instancia 

de los dos evaluadores, normalmente estos coinciden en el rechazo en un 50% y en la 

aceptación en un 10%, del 70% de los casos restantes sometidos inicialmente.

Figura 1. El proceso editorial de un artículo. Fuente: Asociación Colombiana para el Avance de la Ciencia [ACAC] (2021).

Como se puede observar, el proceso de publicación de un artículo es bastante 

meticuloso y en él intervienen diversas personas, con distintas responsabilidades 

(López-Leyva, 2013), por ello es fundamental conocer algunos consejos clave que 

permitirán seleccionar la revista más adecuada y llevar a un buen término el proceso:

 - Definir el idioma de escritura del artículo y revisar si la revista permite la pu-

blicación de artículos en dicho lenguaje.



89

Socialización de resultados en investigación educativa

 - Determinar si el artículo va a ser publicado en una revista local, nacional o in-

ternacional, y si la revista garantiza su difusión y visibilidad en dicho entorno.

 - Revisar los formatos de publicación de la revista (impreso, digital, ambos), 

pues esto incide en la posibilidad de visibilidad del artículo. Aquí se recomienda 

la implicación de un formato digital, dada la amplitud de público al que éste 

puede llegar, gracias al advenimiento tecnológico (Echeverría, Stuart y Cor-

dón-García, 2018).

 - Analizar el público objetivo de la revista, su prestigio e impacto.

 - Establecer una comunicación previa con el editor de la revista, para medir su 

tiempo de respuesta. Si éste se prolonga mucho en la comunicación, esto puede 

ser un mal indicio para los tiempos del proceso.

 - Revisar los artículos publicados históricamente en la revista, con la intención de 

concretar los aspectos que la conforman, sus temáticas de interés, los tipos de 

artículo que publica y la forma de citación y referenciación, entre otras cosas.

 - Adaptar rigurosamente el artículo a las directrices y formas de publicación de 
la revista, sin esperar que ésta se adapte al artículo.

 - Ser paciente durante el proceso, puesto que no existe homogeneidad en el tiem-
po de revisión de las revistas.

 - Mantener contacto con el editor de la revista, con la intención de conocer el 
estado del artículo durante el proceso.

 - Estar atento a la primera revisión editorial, la cual casi siempre no demora 
mucho tiempo.

 - Sostener comunicación con los pares evaluadores, en lo posible, para contraar-
gumentar sus apreciaciones (no discutir, conversar), en caso de no estar de 

acuerdo con ellas.
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 - Si el artículo es rechazado, no desanimarse, ya que es altamente probable que 

los pares evaluadores sugieran modificaciones importantes que fortalezcan el 

artículo. Si esto sucede, revise el artículo nuevamente, teniendo en cuenta todas 

las observaciones realizadas y genere una nueva versión del producto.

 - Trabajar de manera simultánea en más de un proyecto de artículo.

 - Establecer cronogramas propios de trabajo para la elaboración y corrección del 

artículo y cumplirlos.

 - Mantener un orden conciso y coherente en la estructura del artículo.

 - No permitir ni un error ortográfico.

Finalmente, se debe decir que es obligación del autor de un artículo (o de cualquier 

tipo de producto) conocer y entender los diferentes mecanismos que existen para la 

difusión del trabajo científico, así como las distintas tipologías de cada uno de los 

productos, los cuales en este documento se han concentrado en las clases de artícu-

los, pues solo de esta manera se podrá llegar a buen término en un proceso de publi-

cación, pensando en el fortalecimiento del acervo y el prestigio de un profesor-inves-

tigador (Moustafa, 2016; Joyce, 2018).
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